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  Introducción



  —¡Oh mierda! ¡Se ha apagado la linterna! las pilas estaban casi agotadas ¿podéis ayudarme con las vuestras? El pasillo es estrecho, lo único que consigo ver es mi propia sombra —dijo Amanda.

  —Coge la mía, pero insisto en ir yo delante —dijo Eddy.

  —Íbamos tan despacio que decidí quitarte el sitio —dijo Amanda sonriendo.


  Debían caminar formando una fila india, incluso para una sola persona era difícil avanzar por ese lugar. La humedad producía un olor fuerte y las paredes eran resbaladizas, la roca estaba fría y cubierta por moho.


  —¿Va todo bien por ahí delante! —Gritó Amy.

  —Somos demasiados, alguien debería haberse quedado fuera —dijo Kevin.

  —Por ser la persona más alta, debería ser yo quien estuviera delante.

  —Sí, pero este lugar es pequeño, Lenka, y tienes que bajar la cabeza, Amanda puede caminar más deprisa —dijo Kevin.

  —¡Eh amigos, hemos llegado al final del pasadizo! ¡Wow, este lugar es enorme! ¡Es un gran salón rectangular, mi linterna no alcanza a iluminar todo.


  Poco a poco, fueron llegando los demás, Amy, Lenka, Kevin, Eddy, demasiadas personas para un pasillo tan estrecho.


  —Perfecto, con las linternas de todos podemos ver cómo es este sitio. Parece una especie de capilla ¿A quién pertenece la figura de esta mujer? —Preguntó Eddy, el más joven de las personas que se encontraban allí.

  —La figura de esa mujer pertenece a una antigua diosa denominada Hécate —respondió Kevin, estaba perplejo y maravillado por lo que habían encontrado.

  —Es increíble, todos estos años viviendo en la mansión y jamás lo habíamos descubierto, mis padres solían venir a menudo a esta propiedad ¿Tendrían conocimiento de este extraño habitáculo? —Dijo Amy, madre de Eddy y ex mujer de Kevin.

  —Claro que sí, lo que vas a ver Amy desafía cualquier cosa que puedas imaginar —contestó Lenka, estaba de espaldas a los demás explorando uno de los extremos de ese inmenso salón.

  —¿Qué has visto Lenka? Hoy es el día de las sorpresas, ni yo ni Amy podríamos haber encontrado este santuario —dijo Kevin.


  —Este lugar es extraño y maldito, los llantos de mi hijo nos permitieron dar con él. Lloraba y no había manera de calmarlo, estaba desesperada y pensaba que era culpa mía… —comentaba Amanda con voz preocupada.

  —Pero no eras tú, era el frío que venía de aquel conducto para la ventilación, el olor a humedad y cosas repugnantes, ¡este lugar es horrible, está lleno de figuras demoníacas! —Dijo horrorizado Eddy.

  —¡Santo cielo, no es posible! —Exclamó Amy, todos se acercaron e iluminaron con sus linternas una gran fotografía enmarcada en un mármol labrado con forma de pentagrama.


  —¡Son tus padres, Madeleine y Mark vestidos con esos atuendos… eran… ¡satánicos! —Kevin no salía de su asombro.

  —Sí, tus padres profesaban y practicaban el satanismo y esto es una capilla donde seguramente se efectuarían sacrificios humanos —dijo Lenka sin pudor, escandalizando a Amy, que la observó con ojos inquisitivos.

  —¡No es cierto, tiene que haber una explicación! Podría tratarse de otra cosa… —dijo Amy, tratando de defender el honor de su familia.

  —¿De quién es esa figura? Nunca había escuchado ese nombre, ¿es alguna diosa o algo parecido? —Preguntó Eddy.

  —Hécate, en la actualidad se la considera la divinidad protectora de las brujas —dijo Kevin alzando las cejas.

  —Eso no suena bien —respondió Eddy.


  —No es exacto—dijo Lenka—, según la mitología, la historia de esta divinidad ha cambiado a lo largo del tiempo y los orígenes están distribuidos en diversos panteones, es decir, primero fue la gran diosa de la región de Anatoia, en Asia Menor, además de ser considerada diosa de las tierras salvajes y de los partos en la cultura griega micénica.

  —¿Y qué tiene que ver todo eso con el satanismo? —Preguntó Amy.


  —Bueno, en algunos rituales de este tipo se la ha incluido, estoy hablando de la década de los años 70 y 60. De hecho, hay una secta conocida como los Amigos de Hécate, un grupo de Inglaterra, sus miembros se distribuían entre Winchester, Avebury y Londres, y la secta, en un principio, estaba controlada por tres personas; dos mujeres y un hombre de entre 35 y 60 años —explicó Lenka.

  —¿Por qué sabes tanto sobre sectas satánicas? —Preguntó Amy.

  —Es un tema interesante y he leído sobre ello —respondió.


  —La secta de los amigos de Hécate —continuó Lenka—, usaba un sistema de círculos o rangos que se irradiaban en dirección hacia el exterior o hacia abajo del triunvirato central, estos símbolos se les denominaba la espiral del poder maligno y servían para proporcionar seguridad al grupo. En esta secta, muchos de sus miembros se dieron de baja, de manera que al final sólo quedaron los más "selectos". El objetivo que perseguían era adquirir el poder oculto mediante una especie de "guerra de agotamiento mental", encontrar un método para minar la energía natural de la sociedad. Dentro del grupo final había banqueros, empresarios, políticos. De hecho, la mujer que formaba parte de la cúpula directiva o del triunvirato, pertenecía a la aristocracia británica y tenía buenas conexiones con personas poderosas. Los rituales se realizaron bajo la supervisión del "maestro", que era un médico. Actuaban con una máscara, preservaban su anonimato y nadie podía reconocerlos en la vida real.


  Todos escucharon a Lenka con atención y miedo en sus rostros.

  —Los rituales que se efectuaban solían ser sacrificios, algunos dicen que se llegaban a practicar abortos, algo realmente macabro…

  —Todo eso es horroroso Lenka, pero no prueba que mis padres pertenecieran a la secta de los amigos de Hécate —dijo Amy con expresión seria.

  —Esto está lleno de símbolos, una figura de la diosa Hécate, imágenes satánicas de la propia secta, no sólo de este grupo sino de otras sectas o… yo diría que hay una mezcla de simbología, tenemos el pentagrama, y que me dices de estos utensilios, dagas, cuchillos... y estas manchas… ¡son de sangre!, Amy ¡mira las fotografías de tus padres!, vestidos con atuendos y colgantes que tienen simbología satánica; en este lugar se hacían cosas sangrientas…


  Amy tenía lágrimas en sus ojos, se sentía asustada y al mismo tiempo decepcionada, aunque no tanto; sus padres nunca se ocuparon de ella, se crió en colegios privados, profesores particulares, asistentes. El contacto que tuvo con ellos fue exiguo, resultaba extraño, sabiendo que mantenían vidas separadas uno del otro, con sus aficiones propias, sus compromisos sociales, se unieran en algo tan turbio como esto.


  En ese instante los llantos de Eric, hijo de Amanda asustaron a todos los allí presentes.


  —Tengo que volver arriba, aunque el personal de la casa está capacitado para ocuparse de mi hijo, no me siento tranquila —dijo Amanda

  —Si, salgamos de este lugar, no me gusta nada —dijo Amy.

  —Creo que tendremos que volver por donde hemos venido, he estado investigando y no he logrado encontrar otra zona de entrada, ese pasadizo estrecho y angosto es la única forma de acceder.


  Tras este escalofriante descubrimiento decidieron volver, el lugar estaba bajo tierra y el pasillo que los había conducido hasta allí presentaba una gran inclinación.


  Capítulo 1



  Lenka Crowley entró en la habitación de Kevin Stuart, llevaba una bandeja con tostadas, leche, mantequilla. Él estaba semi despierto en la cama, sus ojos entreabiertos por la luz de la puerta, ella dijo:


  —Te he traído esto, llevas toda la mañana durmiendo. Desde que llegamos a Inglaterra te has pasado la semana sin decir nada, me tienes preocupada.

  —Perdona, me siento un poco extraño.


  Dejó una bandeja con el desayuno junto a la cama de Kevin. Éste se reincorporó, su pelo alborotado dejaba entrever algunas canas, no demasiadas para un hombre de 40 que se mantiene en forma. Lenka no dijo nada, desapareció silenciosamente de la habitación, pero antes corrió las cortinas para que entrara la luz. La estancia era amplia, la cama espaciosa, una gran televisión, dos sofás, cuarto de baño. Kevin se levantó y aún con el pijama puesto, se puso a caminar poco a poco, dando vueltas por la sala, tratando de reanimar su cuerpo.


  No era fácil adaptarse a la nueva vida que le esperaba. A sus 40 años tenía la mentalidad de un joven de veinte, sus recuerdos sólo llegaban hasta esa etapa, el resto desapareció, no había nada, ni rastro de los últimos 20 años de vida, ese es el precio que tuvo que pagar por someterse a un proceso de reimplantación de recuerdos, cuando vivía en Nueva York fue conectado a una máquina socializadora, un ingenio que en el último año se extendió por todo Estados Unidos, siendo obligatorio para casi todos los delincuentes. La implantación de nuevos recuerdos implicaba un cambio drástico de personalidad, la desaparición de toda una vida sustituida por otra.


  Kevin se dio una ducha, tomó su desayuno y salió fuera de su habitación, un enorme pasillo hacia unas grandes escalinatas que daban a un enorme salón. La decoración de aquella mansión, era gótica y victoriana, sobrecargada en detalles y adornos. Por los grandes ventanales se divisaba el campo inglés, verdes praderas y magníficas vistas. Su cabeza estaba aún confusa por el hecho que supuso para él la socialización, en ese momento llegó Amy Pendoley.


  —¿Cómo te encuentras Kevin? Llevas una semana sin decir nada desde que te informamos sobre los cambios.

  —Aún no acabo de creérmelo, sigo pensando que esto es un sueño y en cualquier momento despertaré, volveré a la facultad, tendré menos arrugas, no sé… estoy viviendo una pesadilla.

  —Sé que es duro para ti, pero terminarás acostumbrándote, no te preocupes. Ahora voy a ver a Eddy, acaba de llegar de viaje, trae buenas noticias consigo, ha aprobado todo en Harvard ¿no te parece fantástico?

  —Por supuesto, me parece increíble. Me he perdido 20 años de la vida de mi hijo.


  Amy abrazó a Kevin, aquel gesto duro casi un minuto, después se separó y le dijo:


  —Aunque ahora estés así de triste, terminarás adaptándote. Estoy muy contenta de haberte recuperado y de que pienses en nuestro hijo —dijo Amy con lágrimas en los ojos—, ahora voy a ver al chico, te veré luego.


  Amy se cruzó con Lenka, se saludaron brevemente y esta le preguntó qué tal se encontraba Kevin.


  —Todavía está asimilándolo, démosle más tiempo, pienso que varios meses. Esto no es un proceso sencillo ¿cómo fue tu caso Lenka?

  —No recuerdo nada de eso, nadie me dijo jamás que fui socializada, llevo toda la vida pensando que mis recuerdos son reales y que no pertenecen a otra persona. El tiene más suerte, son sus propias vivencias, aunque sólo llegan hasta su juventud; más allá de los veinte, su vida ha desaparecido. En su cabeza hay mucho espacio por llenar, a lo mejor es bueno para el porque puede reescribir su vida y casi partir de cero.

  —Voy a ver a Eddy, Amanda está en la cocina por si quieres hablar con ella, si necesitas cualquier otra cosa ya sabes que hay sirvientes y personal por toda la casa. Te dejo, nos vemos después.

  —Adiós.


  Amy se marchó y Lenka se fue acercando a Kevin por su espalda, puso sus manos sobre sus hombros; él miró hacia atrás lentamente y dijo:


  —Es como si hubiera hecho un viaje hacia el futuro y te hubiera encontrado tal y como serías dentro de veinte años. Algo surrealista, teniendo cuenta que falleciste en una explosión de gas.

  —La mayor parte de los detalles no te los hemos contado aún, ya de por sí era traumático saber lo básico. Sobre eso que hablas, ni siquiera puedo acordarme, también fui socializada y tengo una vida distinta.

  —Es increíble Christine, con las cosas que vivimos juntos cuando eras mi profesora de psicología.

  —Preferiría que me llamaras Lenka, no me siento yo misma cuando mencionas ese nombre, mis recuerdos son los de Lenka Crowley, no los de Christine Shelton, debes tenerlo presente Kevin.

  —Si, perdona, no sé. No es justo, ¿cómo voy a adaptarme a esto? Para mí es una gran alegría saber que estás viva, te tengo aquí delante después de todo lo que sufrí con tu desaparición. Deseaba estar muerto cuando te perdí, si supieras… —dijo Kevin.

  —Lo sé, Amy me ha contado todo eso, dijo que me apreciabas mucho, pero bueno, el caso es que estamos juntos otra vez.

  —¿Sabes? cuando me miro al espejo y veo a este hombre, no lo reconozco.

  —Necesitas tiempo, te adaptarás, no te preocupes por ello.


  Kevin conectó la radio, quiso saber noticias sobre el mundo exterior, todo había cambiado, era distinto, habían pasado cosas terribles. La gripe salvaje, una pandemia que asoló a la humanidad durante más de cinco años, y que ya estaba casi extinta; dio la vuelta al mundo y mató a millones de personas hasta que al final los supervivientes desarrollaron su propia inmunidad, la enfermedad se ahogó a sí misma, ninguna vacuna humana pudo contenerla. Después de aquel terrible desastre de dimensiones planetarias, los Estados Unidos de América eran una nación irreconocible, la ley marcial y políticas cada vez más dictatoriales hicieron desaparecer todo rastro de libertad. La pena de socialización, se extendió de tal forma que se suprimieron un gran número de centros penales.


  Era la panacea, la solución definitiva contra la delincuencia, insertar de nuevo a los ciudadanos en la sociedad, aquellos que fueron criminales convertidos después en "buenos ciudadanos americanos", por obra y gracia de la implantación de nuevos recuerdos.


  —¿Cómo funciona la socialización? —Preguntó Kevin a Lenka.

  —La teoría es muy simple, que tú tengas una conducta violenta o no depende de la educación que has tenido y del entorno en el que te hayas educado y criado. De modo que, basta con suprimir los recuerdos de tu vida e implantar unos nuevos que formarán una personalidad diferente. Dejarás de tener la misma conducta delictiva, es la forma más rápida de cambiar a una persona para siempre.

  —¿A costa de quitarle la vida, robarle todas sus experiencias vitales.

  —Si, los delincuentes no tienen opciones. Ten cuenta que América ha estado sumida en el caos y han muerto millones de personas por culpa de la gripe salvaje. Por ello, se impuso la ley marcial y los agentes de inteligencia antiterrorista, ese órgano represor al que tú pertenencias. En ese contexto cualquier cosa que atente contra la dignidad del ser humano es posible.


  De hecho, las noticias británicas también eran censuradas y la información que obtenía el ciudadano medio era sesgada. En cuanto al sistema de socialización en Norteamérica; este hizo que desaparecieran casi todas las cárceles, debido al ingente número de personas que eran liberadas tras reimplantarle recuerdos nuevos.


  La epidemia golpeó con dureza al mundo, todos los países se vieron afectados por aquella tragedia. Reino Unido tampoco se salvó, sólo las personas que vivían en lugares alejados, donde no había núcleos de población, estuvieron a salvo de contagios. Ese fue el caso de Amy Pendoley, heredera de Happy & Healthy, una multinacional de la alimentación. En su mansión de Inglaterra, en medio de los campos ingleses, esas verdes colinas de los Cotswolds pudo estar protegida junto a su hijo Eddy; pocas personas tuvieron esa suerte.


  —Cuéntame detalles de mi vida Lenka, sé que te han informado acerca de ello. Lo único que recuerdo es a mi pequeño hijo Eddy, después todo se vuelve borroso y confuso, nada más hay en mi cabeza, también te veo a ti cuando estudiaba en Yale, tuvimos un bonito romance hasta que falleciste y desapareciste de mi vida. La sociedad secreta Gold Bosoms, los experimentos sobre el control social, Son cosas extrañas, pero esa fue mi vida... pero de mi etapa como agente de inteligencia antiterrorista no sé nada, cuéntame algo por favor.


  —Sólo sé que te conocí en Nueva York cuando yo trabajaba en la biblioteca pública, y ahí empezó nuestra historia, sufrías su trastorno de doble personalidad que nos puso en peligro a todos. Por eso tuvimos que socializarte, implantarte tus antiguos recuerdos, los que te borraron cuando manipularon tu mente, tu vida es ésta Kevin. Sólo que fuiste manipulado desde muy joven, hemos salvado de ti lo que pudimos. Piensa en el futuro a partir de ahora, piensa que podemos estar juntos, me da igual si me llamas Christine, aceptaré ese nombre. Lo único que quiero es que volvamos a estar como antes cariño.


  —Pero también quiero a Amy, es mi mujer y quiero conocer a mi hijo, saber cosas sobre su vida, me he perdido mucho y tengo tanto que redescubrir…

  —Y lo harás, amor mío —dijo Lenka—. Entiendo que sigas enamorado de Amy, acepto que para ti el divorcio no existió, acepto que tengas un hijo y quieras preocuparte por el, pero también sé que estamos en un buen punto de partida, porque ya no sientes nada por Amanda.

  —Ni siquiera sé quien es Amanda, ¿tuve un idilio amoroso con ella?, no lo parece.

  —Amanda no siente lo mismo que tú, no estaba tan enamorada. ¿Sabes? es una mujer fantástica, gracias a ella estamos aquí sanos y salvos. Si no hubiera encontrado a Amy habríamos sido capturados, asesinados por aquellos que no deseaban que se descubriera el secreto de la enfermedad.

  —¿Secreto de la enfermedad?

  —La gripe salvaje fue creada en un laboratorio Kevin, La pareja de Amanda fue asesinada por descubrir que el virus de la gripe salvaje tenía un origen artificial. Tu escondiste a Amanda en tu casa, para proteger su vida, luego te enamoraste de ella… pero eso no importa porque aún me seguías queriendo y lo que hubo entre vosotros no fue tan importante, no hay ningún rastro en tu cabeza... y por fortuna, estoy entre tus recuerdos.


  —Es una inmensa suerte Kevin —continuó Lenka—, el habernos reencontrado después, tú con otra personalidad, en el pasado ambos fuimos personas diferentes. Borraron tus recuerdos con hipnosis. Fuimos víctimas por habernos involucrado en proyectos secretos. Fuimos miembros de una misteriosa sociedad secreta, nos quitaron de en medio porque nos temían, tenían miedo de lo que sabíamos y... te cruzaste con Amanda, otra persona con información peligrosa para aquellos que mueven los hilos del poder. Qué tristeza que nuestras vidas se hayan visto perturbadas, pero qué alegría que podamos estar juntos de nuevo, amor mío.


  Ambos se besaron, Kevin acariciaba el rostro de Lenka, durante ese beso sus manos fueron bajando por sus hombros, luego por sus senos, su espalda, hasta volver a subir recorriendo el mismo camino y describiendo una suave caricia. Se separaron para tomar aire y observaron alrededor, había sirvientes y vigilantes en la mansión, de modo que decidieron entrar en la habitación de Kevin.


  Una vez dentro, siguieron besándose, acariciándose mutuamente, Kevin Stuart se quitó la camiseta, su torso exhibía una musculatura definida, sus brazos fuertes eran un atributo genético que siempre le habían acompañado desde su adolescencia y que sedujo a muchas chicas. Lenka Crowley, quien conoció a Kevin Stuart por primera vez siendo Christine Shelton, una eminente profesora de psicología en la Universidad de Yale, era una mujer madura de 50 años que mantenía su atractivo.


  El pelo de Lenka era negro, llegaba hasta la cintura, un cabello hermoso, brillante, parecía una amazona con su altura, sus curvas y sus piernas largas, los ojos verdes de Christine Shelton, o Lenka Crowley seguían ejerciendo un poderoso efecto en Kevin. Cuando ella se desnudó, inundó la habitación con su presencia, era una mujer de proporciones divinas, más alta que Kevin. Cualquier mortal hubiera creído que era una diosa de la belleza, aquella mujer no había perdido nada de su imponente físico con los años, su cuerpo se mantenía firme, sus facciones habían ganado atractivo, pues las arrugas le hacían parecer más inteligente. Kevin Stuart estaba hechizado por la belleza de Lenka Crowley.


  Kevin corrió las cortinas y la penumbra se hizo dueña de la habitación, los dos se acariciaban, se besaban, se recorrían mutuamente. En una espiral de placer y pasión, un bucle sin fin de sensaciones intensas, en medio de ese torbellino se abandonaron y para un observador externo habría parecido que esa escena nunca tendría fin. Lenka se puso sobre Kevin, movía sus caderas de manera sensual mientras el acariciaba sus senos, los movimientos eran más frenéticos y enérgicos cada vez, hasta que llegaron al clímax. Quedaron varios minutos abrazados, el uno junto al otro y después volvieron a hacerlo de nuevo, casi con la misma intensidad, el mismo goce, ternura y deseo.


  Lenka creía haber recuperado a Kevin, estaba ilusionada de nuevo. Pero por lo poco que pudo hablar con él se dio cuenta de que había distancias insalvables. Ya no era la misma persona. El valiente AIA (agente de inteligencia antiterrorista) que conoció, desapareció. Quien tenía delante era un chico que necesitaba conocer mundo y resolver las incógnitas de su vida. Lenka era una mujer con muchas vivencias que buscaba un hombre con experiencia.


  —¿Qué piensas hacer con tu vida, Kevin?

  —No tengo ni idea, estoy hecho un lío. Me acabo de acostar contigo en la casa de mi exmujer y de mi hijo.

  —No estamos haciendo nada malo y lo sabes, vosotros os divorciasteis —algunas lágrimas salieron de los ojos de Lenka—; estás enamorado de tu exmujer. Lo entiendo, es un gran problema para los dos. Ella ha cambiado Kevin, como todos nosotros, no te tortures, Amy no siente lo mismo ya.

  —Tengo un hijo —Kevin lloraba también.

  —Oh Kevin, no estés así, seguro que recuperarás el contacto con él, las cosas no son iguales, pero Eddy entenderá que has sido una víctima. Amy dice que es un chico inteligente y se parece mucho a ti.

  —Estoy un poco nervioso por conocerlo.

  —No debes preocuparte, Amy le ha contado todo. Seguro que guarda buenos recuerdos de su padre.

  —Según ella, discutíamos mucho hasta que la situación se volvió insostenible y entonces nos divorciamos. Ese pasado lo olvidé por completo.

  —Normal, tu mente estaba siendo manipulada, no eras tú Kevin. Amy me dijo que nunca se lo perdonará a sus padres, aunque ya no estén. Ellos destrozaron vuestra familia, tuvo que ser muy duro para ella —Kevin seguía llorando en silencio.

  —¡Por favor cariño! No estés así, verás que todo se soluciona. Son muchos cambios lo sé, pero yo estaré a tu lado.

  —Te lo agradezco Christin... Lenka, pero no sé que decirte. Yo te quería, eras una mujer fantástica, y lo sigues siendo aunque estés cambiada. Pero hice mi vida al lado de Amy, nos casamos y tuvimos un hijo. No siento lo mismo por ti, estoy confuso... yo...


  Lenka, derramó algunas lágrimas. El hombre que conoció ya no estaba, en vez de eso, tenía delante a un joven desvalido. Un chico recién salido de la universidad con la cara de un hombre rudo de 40 años que vivió experiencias cercanas a la muerte. Ese personaje, ahora era solo un fantasma, una imagen. Ella necesitaba al valiente Kevin Stuart, el héroe capaz de protegerla.


  —¿No me quieres ya cariño? —dijo Lenka con voz temblorosa.

  —Siento pasión y deseo. Pero yo... tenía una vida, y quiero recuperarla —ella rompió a llorar.

  —¡Oh perdóname! No quería herirte, lo siento, lo siento. No sé que decirte, solo que sigo queriendo a Amy, tiene veinte años más, pero para mí es la misma. Y en ti veo la imagen de Christine, pero no eres la verdadera.

  —¿Verdadera? —contestó Lenka.

  —No eres igual que Christine, eres diferente, pareces una mujer fuerte, pero no del mismo perfil. Estoy confuso, lo siento.

  —Lo entiendo Kevin, ¿sabes lo que pienso? Creo que necesitas un tiempo para ordenar tu mente, es como si acabaras de aterrizar en otro mundo. No voy a pretender que hagas cosas que no te gusten sin estar preparado, tómate tu tiempo.

  —Gracias Christine, quise decir, Lenka.


  Después de aquella conversación Lenka se quedó en silencio durante casi media hora, en su cabeza estaban las palabras de Kevin. No contó con las nuevas circunstancias.


  Pero en el corazón de Lenka Crowley existía aún la esperanza de enamorar al hombre de su vida, pensaba que podría recuperar a Kevin Stuart, volver ambos a ser los mismos que eran, a su favor tenía el hecho de que ya no sentía nada por Amanda, ahora no la conocía.


  Capítulo 2: La Mansión



  Para relajarse un poco, ambos decidieron recorrer la casa. Los parajes de Somerset en Inglaterra son de gran belleza, en este caso, se encontraban en la región de los Cotswolds.


  Los Cotswolds son un bello y evocador grupo de colinas cuyos límites son Bath, Oxford y Stratford-upon-Avon. Se conoce a todo el conjunto como el "corazón de Inglaterra", un lugar lleno de pueblos idílicos y gente muy rica.


  El territorio que ocupan es de unos 145 kilómetros de largo y 40 de ancho, atraviesan los condados de Gloucestershire, Oxfordshire, Wiltshire, Somerset, Worcestershire y Warwickshire.


  En cuanto a la mansión, su nombre era Snowden, apellido que perteneció a los barones que poseyeron las fincas alrededor del año 1500, la casa era de tipo gótico victoriano. Antiguamente fue un pabellón de caza del siglo XVI, esta se usó como granja hasta principios de del siglo XIX.


  Durante la década de 1830 se construyó una mansión georgiana, y la propiedad fue adquirida por el empresario inglés Harry Killaspy, que había amasado una gran fortuna gracias al guano (un fertilizante muy demandado).


  En 1860 fue nuevamente ampliada y reformada; Se agregó una capilla en 1870, aunque el habitáculo secreto para ritos satánicos con toda probabilidad fue posterior.


  La familia Killaspy fue propietaria de la casa hasta el año 2001, después de la muerte de William Killaspy, la familia Pendoley adquirió la mansión.


  Se usaron dos tipos de piedra en su construcción, el aspecto era pintoresco, imponente, con multitud de torretas y un techo muy elaborado. El efecto que producía en el espectador la arquitectura y las piedras era de sobrecogimiento y admiración. Los jardines eran de una belleza sublime, todas las fachadas tenían ventanas principales góticas. El diseño del edificio era asimétrico, contaba con un enorme invernadero de hierro, habitaciones para los jardineros, 2400 hectáreas de tierra, de las cuáles 400 eran de silvicultura, y más de 500 trabajadores.


  El interior de la casa, era de estilo gótico también, con vidrio de Powell y Wooldridge, hierro de Hart, Son, Peard y Co. y mosaicos de Salviati. Entre las habitaciones principales se encontraba la biblioteca, sala de dibujo, sala de billar, comedor y capilla. La biblioteca era de gran tamaño, con una de las colecciones victorianas más extensas de Inglaterra.


  La parte central de la casa la ocupaban el pasillo y la escalera; al pasar por ese lugar, Lenka y Kevin sintieron cosas extrañas; era como una presencia que habitaba en el ambiente, como si alguien más estuviera respirando esa atmósfera y observándoles.


  —Me siento como si fuera vigilada, es muy raro ¿no te pasa algo similar? —Preguntó Lenka con expresión de sobrecogimiento.

  —Sí, es extraño, supongo que es porque hay tantos elementos, cuadros y objetos antiguos, a cada pisada que damos parece que alguien va a asomarse y aparecer por alguna de estas puertas.

  —Después de haber descubierto ese misterioso lugar allá abajo, esta casa, a veces, me causa inquietud —comentó Lenka.

  —Tampoco hay que exagerar, la mansión es impresionante, nunca he visto un lugar tan bello como este —respondió Kevin, buscando el lado positivo.

  —Vayamos a la sala de billar, juguemos una partida.


  Después de pasar un rato divertido, Kevin necesitaba hablar de nuevo con Lenka:.


  —¿Sabes Lenka? Me gustaría contarte cosas de mi verdadero pasado, hablarte sobre lo que no sabes de mí, para que descubras la persona que soy en realidad, no quiero que te equivoques con tus sentimientos —dijo Kevin.

  —Nada de lo que haya en tu verdadero pasado va a cambiar mis sentimientos hacia ti, para mí eres la misma persona, con unos recuerdos y una vida distinta, pero en esencia el mismo hombre, no creo que haya muchos cambios.

  —Más de los que tú te crees, según me han informado yo desempeñaba un papel de agente de inteligencia antiterrorista en Nueva York, así fue durante 20 años, bueno, primero trabajé como policía en narcóticos, pero la verdad es que… es una vida que jamás habría soñado— dijo Kevin estupefacto.

  —¿Cual es la vida que te hubieras imaginado? —preguntó Lenka.


  —Yo estudié en Yale, una de las universidades más prestigiosas de Estados Unidos; gracias a una beca especial, porque es una facultad hecha para gente poderosa. Allí realizaba mis estudios de cine y también conocí a Amy, quien me introdujo en la sociedad secreta Gold Bosoms y luego… imagino que te habrán contado toda la historia de los experimentos en el campo de la pornografía, el erotismo y el control de las masas; el caso es que, yo era todo lo contrario de un tipo duro, al menos tal y como tú me conociste en Nueva York, nada de tiroteos, ni detención de delincuentes, ni muertes, etc. ¡diantre, sólo era un estudiante de cine!


  —Nada tiene que ver con la vida que tenías cuando yo te encontré —añadió Lenka—, un agente represor del gobierno, si te hubieras visto, estabas irreconocible.

  —El caso es que… no sé cómo explicarte esto; yo padecía un trastorno conocido como voyeurismo… vas a pensar mal de mi partir de ahora.

  —Yo grababa a mujeres para excitarme —dijo Kevin—. Un problema que desarrollé durante mi adolescencia, tuve un pasado difícil, no quisiera contarte como me fue en el pequeño pueblo de Alabama donde crecí, intento olvidarlo, así como algunas experiencias posteriores que tuve con las mujeres —Kevin miro a Lenka, tratando de buscar una respuesta.

  —Es una vida distinta, opuesta a la que tenías en Nueva York —comentó Lenka.

  —Si, de hecho, cuando me miro al espejo y veo las cicatrices que hay en mis brazos, mi cara, este rostro de un hombre maduro, en fin… no me reconozco; ayer por la noche, al salir de la ducha me observe con detenimiento; por lo visto sufrí varios impactos de bala, no sé cuándo, pero he pasado por cosas que jamás hubiera imaginado; no sé cómo estoy vivo —ella lo miraba con los ojos humedecidos.


  —De hecho Kevin, tuvimos una discusión por eso mismo, estuve a punto de dejarte porque tenía miedo de perderte, tu vida era muy peligrosa. Y yo... bueno, en mi falso pasado, tengo el recuerdo de gente a la que perdí, mis supuestos "padres y hermanos" todos ellos, murieron víctimas de la pandemia de gripe salvaje, esas cosas me afectaron mucho, en aquel momento tú decidiste dejar a un lado toda la acción, persecuciones policiales, detenciones, etc. alejarte de ese peligro para que pudiéramos estar juntos y yo me sintiera mejor.


  Kevin abrazó a Lenka y secó las lágrimas de sus ojos, las cuáles, corrían por sus mejillas, fue cariñoso con ella.


  —Me alegro de haber actuado así aunque ahora no lo recuerde, la única señal o vestigio que conservo de ese pasado es mi cuerpo físico, las cicatrices de una vida que en mi cabeza no existe, sólo tengo la facultad, mi adolescencia y poco más pero… sí que recuerdo a Amy, a nuestro hijo, la vida que iniciamos juntos, están ahí y es fantástico —Kevin miraba al infinito cuando evocaba esos recuerdos y Lenka muy a su pesar, sentía tristeza al ver la alegría de los ojos de Kevin.

  —Debió de ser una época bonita —dijo ella.


  —Si, pero también te recuerdo a ti, cuando eras una profesora de psicología, eras una persona diferente, más joven aunque... los años no te han dejado en mal lugar, sigues siendo una mujer hermosa, con un atractivo sobrenatural —Lenka sonreía.

  —Pero están los sentimientos y la vida que inicié con Amy, nuestro hijo ahora tiene 20 años, la edad que yo tenía más o menos por aquel entonces, es increíble que todo haya desaparecido así de golpe, no sé qué voy a hacer.


  Kevin dejó de hablar durante unos minutos, esta parte era difícil para él, Lenka lo abrazó.


  —Verás, no sé exactamente si el hecho de que mi adolescencia estuviera falta de estímulos, de amor, etc. no sé si esas cosas influyeron en que después desarrollara ese tipo de obsesiones, pero sea como fuere, pude superarlo y no soy un tipo raro, ya no me dedico a grabar ni espiar a mujeres ¿Qué estarás pensando de mi?


  —¿Sabes? Cuando te conocí en Nueva York también tenías otro trastorno, doble personalidad, me quedé de piedra cuando me lo contaste y me dijiste que tenías un trastorno de identidad disociativo; supongo que han jugado contigo igual que conmigo, creo que han manipulado tu cabeza igual que la mía y al final somos dos personas que no pueden encontrar su sitio —ella se acercó a él y le besó, ambos se abrazaron.


  —En ti me cuesta imaginarlo, Lenka. Eras una mujer de éxito, muy inteligente, con una vida en orden, un trabajo bueno en la facultad. Gracias por ayudarme Christine ¡si, ya sé que no te acuerdas de nada! Pero tengo que dar las gracias a esa persona que sigue estando ahí.


  —Gracias a ti —añadió Kevin—, pude superar mi problema y convertirme en una persona normal, aunque después nos manipularan a los dos.

  —No tienes que hacerlo Kevin, has pasado por un proceso difícil, no te preocupes porque tendrás nuevos recuerdos y vivencias que llenarán los vacíos que han quedado en tu mente. Lo importante es que tu trastorno de identidad disociativa ha desaparecido y no queda rastro de esa enfermedad... ¡ni tampoco del vouyerismo!


  —¿Era un gran problema mi doble personalidad? —Preguntó Kevin frunciendo el ceño.

  —Si, tu otra personalidad se llamaba Jack McKinnon y estaba trabajando con los servicios de inteligencia, las personas que querían acabar con nuestras vidas y silenciar a Amanda para que no dijera nada sobre el asesinato de Eric, padre del hijo de Amanda, y el descubrimiento de la vacuna contra la gripe salvaje. De hecho, tú colaboraste en el asesinato de… —Kevin agachó la cabeza cuando Lenka dijo eso, le costaba aceptarlo.

  —Lo siento Kevin, no quería herirte, pero bueno, ya entiendes por qué eras una amenaza con tu trastorno de doble personalidad, por fortuna se ha solucionado; digamos que hemos hecho un reseteo de tu mente.

  —Si, dentro de lo malo, hay cosas positivas —concluyó Kevin.


  Tras esa conversación, Lenka fue a buscar una taza de té para ambos, era el momento de relajarse, encarar el presente con templanza y avanzar hacia el futuro con esperanza.


  Capítulo 3



  Lenka seguía siendo una persona perspicaz, pero de otra forma, de un modo diferente. Antigua bibliotecaria, no tenía la valentía, la audacia que pudo tener Christine Shelton, aunque seguía siendo una mujer espectacular con muchas cualidades. El hecho de no tener que vencer a Amanda le hacía pensar que conquistar a Kevin iba ser una tarea fácil, después de haber hecho el amor con el y haber vivido momentos de ternura y pasión se sintió más tranquila, y se durmió junto a él.


  Al día siguiente, esos pensamientos volvieron a preocupar a Lenka, ¿podría Amy querer recuperar a su exmarido? ¿Cuáles eran los deseos de ella? Ojalá tuviera una relación con otra persona, quizás ya no estuviera interesada en Kevin, no sabía nada y la incertidumbre no le dejaba vivir. Estaba nerviosa, fue a ver a Amy. Ella le contó cosas sobre la vida que tuvieron juntos, el pasado en el que se enamoraron y tuvieron a Eddy. De eso hacía muchos años, pero en la memoria de Amy Pendoley seguía estando aquel joven, aquel chico talentoso y creativo del que se enamoró en la Universidad. Un amor universitario, siempre es una fantasía evocadora, eso puede ser peligroso para la relación de Lenka y Kevin.


  —¿Has hablado con Kevin sobre lo vuestro? —Preguntó Amy.

  —Si, él se acuerda de mi cuando yo era Christine Shelton, pero no guarda recuerdos sobre nuestras experiencias en Nueva York.

  —Es normal, ya te lo expliqué, si te hubiera sometido al proceso de socialización para volver a recuperar tu verdadera personalidad, eso no estaría sucediendo ahora.

  —Pero tengo miedo de perder mi vida, no seré yo misma con unos recuerdos diferentes, no lo sentiría míos.

  —Lo que tienes la cabeza no es tuyo, ese pasado jamás existió, nunca has tenido esa familia, eres otra persona, no eres Lenka Crowley, debes entenderlo.

  —¡No puedo renunciar a veinte años viviendo así! Tendría que borrar de mi cabeza todo ese tiempo, esas vivencias y recuerdos son míos ahora, todos esos años en Nueva York, conociendo gente, trabajando, teniendo experiencias... lo perdería si recupero mi vida original ¿es que no lo entiendes?

  —Sé que es doloroso, jamás podré ponerme en tu lugar.

  —Amy… ¿Sientes algo por Kevin? —Preguntó Lenka con voz temblorosa. Amy se quedó unos segundos pensando y mirando a Lenka, no quería hacerle daño, había algo en su interior que tenía miedo de expresar.

  —Ha pasado mucho tiempo y soy consiente de que las cosas tienen una caducidad, a veces hay que pasar página y capitular. De otra forma, no podemos avanzar —esa fue su escueta respuesta.

  —Pero… de verdad ¿sientes algo?

  —Cuando ví a Kevin por primera vez después de veinte años, mi corazón dio un vuelco, de repente todas las experiencias vividas con él cobraron intensidad era como si estuviera reciente. Luego volví a la realidad, nuestro hijo Eddy tiene veinte años y Kevin se ha perdido toda su infancia, toda su vida. Le costará mucho aceptar que su padre no lo hizo conscientemente, que era víctima de una programación mental. Yo, por otro lado siento algo de ira, rabia, tristeza, una mezcla de sentimientos porque el padre de mi hijo decidió abandonarme. Él desaparecido de nuestra vida y nunca más volvimos a saber de él, yo intenté contactarlo muchas veces pero su teléfono dejó de estar activo, desapareció todo rastro de él. Ahora lo entiendo todo, pero aún así, todos estos años hemos estado pensando que lo hizo a conciencia y es difícil borrar eso de golpe, no creo que fuera apropiado intentar volver.


  Lenka escuchó con atención sus palabras, y cuando Amy concluyó le dijo:


  —Gracias por tu sinceridad Amy.

  —No hay de qué, Lenka.


  A pesar de las palabras de Amy, Lenka no podía ocultar sus celos por ella. Sabía que la situación era nueva y Kevin le manifestó que seguía pensando en su exmujer. Algo lógico porque los recuerdos que le fueron implantados llegaban hasta ese punto, hasta el final de la relación entre ellos dos, sobre todo, porque no recordaba los conflictos que hicieron que ambos se separaran, por lo tanto, en su mente aún seguían estando juntos, y la nueva situación era difícil y extraña para él.


  La situación en aquella mansión en el condado de Somerset era extraña. Amanda, Kevin, Lenka y Amy, cuatro personas unidas por diferentes razones, pero el común denominador era, sin duda, Kevin Stuart; por asombroso que parezca, convivía con tres mujeres con las que había tenido relaciones amorosas, pero sólo recordaba a dos de ellas. En Nueva York, las cosas fueron difíciles para Amanda, Kevin y Lenka., Sea como fuere, el pasado ya no importaba. Un nuevo presente surgía ante ellos.


  Ahora todos vivían juntos bajo la protección de Amy Pendoley, la mayor accionista de Happy & Healthy. Un imperio económico en el que Kevin Stuart podía haber participado ¿Qué fue de los padres de Amy Pendoley? ¿Qué fue de Mark y Madeleine Pendoley? Ambos fallecieron en extraños accidentes de aviación muchos años atrás.


  En la mansión de Amy Pendoley no faltaba nada, Kevin Stuart podía estudiar de nuevo si lo deseaba, trabajar en lo que a él más le gustara, después de haber sido agente de inteligencia antiterrorista en Nueva York, volvía a ser el chico creativo que estudió en Yale. Le gustaba hacer cortometrajes, de modo que comenzó con algo de trabajo en el sector del marketing y la publicidad.


  Amanda Lawson era una eminente bióloga que junto a su expareja fallecida, Eric, estudiaron el origen genético del virus de gripe salvaje y llegaron a la conclusión de que pudo haber sido creado en un laboratorio. Esa impactante información fue la que la colocó en el punto de mira de ciertos objetivos a eliminar por parte de los servicios de inteligencia, se temía que la población creyera en las teorías de los grupos terroristas conspirativos; estos propagaron el caos en los Estados Unidos, en medio del desastre de la epidemia.


  Era una etapa complicada, pero los tiempos cambiaron y ahora vivían de forma anónima, sin que nadie conociera su identidad, ni la suya, ni la de Lenka, Kevin... todos vivían tranquilos, alejados, escondidos... y trabajaban cada uno en sus propios campos. Lenka Crowley se ocupaba de temas sobre documentación, clasificar datos, buscar informes, etc. Excepto Amanda que estaba cuidando a su bebé; todos ejercían una profesión dentro de la compañía, con identidades falsas, por supuesto. Y vivían en aquella enorme mansión de Inglaterra, situada en Somerset, en las colinas de los Costwolds, una zona de verdes y bellos parajes ingleses.


  A pesar de ese ambiente de paz, entre ellos había ciertas tensiones, exceptuando a Amanda que parecía estaba ocupada por su pequeño que hacía poco tiempo que nació. Amy y Lenka comenzaron a mostrar un cambio, Kevin era el centro de atención de las dos.


  En una ocasión, Kevin, hizo un intento de acercamiento a Amy Pendoley.


  —¿Cómo estás cariño? —Dijo estando a solas con Amy.

  —No me llames cariño, por favor, Kevin.

  —El único cambio para mí es verte más mayor, lo demás continúa igual.

  —¿Y qué me dices de tu hijo? ¿Acaso sigue igual para ti?

  —Es un tema doloroso, quiero recuperar el tiempo perdido.

  —No se puede recuperar el tiempo perdido en un día, Kevin. Sé que no es justo para ti, pero es la nueva situación y debes ser paciente, piensa en los demás, piensa que no es fácil para nadie.

  —¡Pero yo te quiero Amy, te quiero como el primer día que nos conocimos! —Amy miro a Kevin con tristeza y algunas lágrimas brotaron de sus ojos, tampoco había olvidado ese día.

  —No es justo Kevin, tienes que pensar en los demás, tú tenías otra vida y yo…

  —Tú no tienes pareja, sé que no estás con nadie. Podemos volver juntos cuando queramos, si así lo deseas es posible. Yo soy la misma persona que conociste.

  —Pero Kevin, vivimos muchos momentos dolorosos, cambiaste, te volviste violento, frío, distante... no es fácil olvidar eso.

  —No recuerdo nada de lo que dices, jamás me he portado así…

  —Sí, Kevin, lo siento, sé que no es culpa tuya y no recuerdas nada de ese pasado, sé que fuiste manipulado. Pero estamos en una etapa de la vida diferente y hay que aceptarlo, Eddy y yo, apenas recordamos al Kevin de hace años. Para él es casi imposible, apenas guarda recuerdos de ti, era tan pequeño —Kevin estaba llorando, cubrió su cara con sus manos y se secó los ojos con los puños.

  —Lo siento Kevin, debes pensar en Christine, quiero decir Lenka. Tú la amabas antes casarnos, incluso más que a mí.

  —Pero ella falleció, murió en un accidente y desapareció de mi mente, tú fuiste la persona que sustituyó su hueco en mi corazón, y ahora eres insustituible para mí; no puedo poner a otra ahí.

  —Sé que has hecho el amor con Lenka, claro que puedes Kevin, claro que sí —al escuchar eso Kevin quedó sorprendido.

  —¿Es por eso que me rechazas? Todas vosotras me explicasteis que así es como debía de ser, que debía seguir con ella, que la situación había cambiado y yo, confuso, adormecido por las drogas, sin poder reaccionar de forma lógica y con sentido común, seguí el camino que me marcasteis. Pero ahora soy la persona de antes, no voy a cambiar ni pienso hacerlo, ¡te quiero Amy y también quiero a nuestro hijo! —dijo con contundencia.


  Kevin y Amy se abrazaron, estaban solos en la cocina, aprovecharon esos momentos para darse cariño, los dos estaban emocionados, Amy sintió las últimas palabras de Kevin muy profundas, le llegaron al corazón y Amy dijo…


  —Yo también te quiero Kevin, nunca he dejado de quererte, te pude olvidar por un tiempo, pero siempre recordaré los buenos momentos que pasamos juntos, cuando yo era una jovencita de sólo veinte años.

  —Me pareces más atractiva ahora que antes, si antes eras seductora ahora has aumentado tu poder —dijo Kevin sonriendo.

  —Tú estás fenomenal, Kevin, has ganado en atractivo, tu cara de niño ha dado paso al rostro de un hombre varonil, fuerte y valiente… seguro que si volvieras a la Universidad tendrías más éxito que antes —dijo Amy entre risas.

  —¡Jajaja! —Kevin rió, luego, ambos se besaron.


  Kevin empujó con su cuerpo a Amy contra la mesa de la cocina, en el fragor de la pasión, apartó las sillas con su brazo derecho y la recostó allí mismo, en aquella amplia mesa cuadrada. Besaba su cuello, sus labios, sus senos, quería saborear todo su cuerpo. Intentó quitarle la camisa, desabrochó algunos botones y Amy dijo exaltada:


  —¡Espera, espera! Cualquier persona puede entrar aquí, nos van a encontrar, los empleados deben estar cerca…

  —¡Ok, un momento! —Kevin fue hasta la puerta de la cocina, la cerró y dejó echado el pestillo, sobre los cristales colgó algunos delantales que había por allí; era imposible ver lo que sucedía dentro. Volvió a la escena en pocos segundos.


  —Creo que tenemos tiempo si alguien viene —tras estas palabras, se abalanzó sobre el torso semidesnudo de Amy Pendoley y liberó toda su pasión.


  Ella tampoco puso freno, se dejó llevar por Kevin, hacía tanto tiempo que no lo veía así, tantos años sin poder saborearlo. Acto seguido, desabrochó los botones de la faldita que tenía puesta, se la quitó violentamente y después rompió con la misma violencia las braguitas que llevaba puestas, Kevin estaba loco de excitación. Amy se abrazó a él con sus piernas, rodeando su cuerpo, los dos se movían con frenesí, locos de excitación y no podían esperar más tiempo, de modo que Kevin entró dentro una vez, y luego otra, y otra…


  Por muchas precauciones que tomaran era imposible ocultar el escándalo que estaban armando. Al cabo de cinco minutos alguien trató de entrar en la cocina, quizás sobresaltado por el ruido que salía de ella, no pudo ser porque la puerta estaba cerrada por dentro y no se podía ver nada a través de los cristales, sólo escuchar los gemidos y alaridos de placer que Amy y Kevin proferían, la tórrida escena de sexo que estaban teniendo, muy pronto sería comentada por los sirvientes y otros empleados de aquella gran mansión de Somerset. El tema del día; la señora Amy haciendo el amor con el señor Stuart en la cocina.


  Tuvieron la inmensa suerte de que Lenka estuviera fuera de la casa, practicando algo de ejercicio por los jardines, corriendo, haciendo estiramientos y respirando aire puro. Mientras tanto, la pareja que estaba en la cocina, profería sus últimos gemidos de placer hasta caer exhaustos. Después de haber agotado hasta la última gota de energía que había en sus cuerpos, si… esos cuerpos desnudos, así es como quedaron al final de aquel acto, sin ropa, con las sillas por el suelo, algunos platos rotos, el mantel de la mesa destrozado en el suelo. Pero la dueña y señora de aquella casa, Amy Pendoley había disfrutado como nadie con quien una vez fuera su marido.


  Lo sucedido no era reprobable para los sirvientes más antiguos de aquella mansión inglesa, el señor Kevin Stuart, a pesar de los años que hacía de su desaparición, seguía siendo el único esposo conocido de Amy Pendoley. Quizás si los acontecimientos no se hubieran torcido; en esos momentos sería uno de los dueños del imperio Pendoley, lugar que su hijo, Eddy Stuart, algún día ocuparía.


  El personal de la casa había golpeado la puerta varias veces pero ellos no hicieron caso, en ese instante, llegó una persona más. Lenka terminó de hacer deporte y se dirigía a la cocina, justo afuera había muchos empleados, sirvientes y vigilantes que estaban comentando lo que sucedía, todos sabían lo que pasaba pero... cuando Lenka vio la comitiva justo frente a la puerta de la cocina, que estaba cerrada, todos callaron y ella preguntó:


  —¿Qué está pasando aquí? ¿Qué ocurre, sucede algo dentro?


  Nadie contestó, nadie se atrevía a decir nada, sólo una sirviente dijo:


  —La cocina está cerrada señorita, está prohibida la entrada, de momento.

  —¿Pero... quién está dentro? —preguntó Lenka de nuevo.


  Lenka, al ver que nadie respondía, se dirigió a la puerta y trató de abrirla, no podía ver el interior debido a la ropa que estaba colgada, tapando por completo los cristales de la puerta.


  —¿Quién está ahí? ¿Sucede algo? —Lenka golpeaba con los nudillos la puerta.


  Nadie contestaba, al cabo de unos minutos Kevin abrió la puerta, y Amy estaba dentro de la cocina, colocando algunas sillas y recogiendo los platos que habían caído al suelo y que se habían roto. Ante aquella imagen, Lenka no sabía qué decir, se quedó estupefacta. Algunas sirvientas entraron dentro y dijeron:


  —No se preocupe señorita Stuart, nosotros recogeremos —dijo una de las sirvientas tomando la escoba.

  —Gracias María —contestó Amy.

  —¿Señorita "Stuart"? ¿Pero esto qué significa? —preguntó Lenka alterada.

  —O, disculpa a María, se ha confundido mi apellido es Pendoley.

  —Veo que habéis organizado una pequeña fiesta aquí, debí haberlo imaginado —Lenka se dio media vuelta y salió de allí con los ojos húmedos; Amy y Kevin se miraron con tristeza, se sintieron mal por el daño que habían causado a Lenka, no deseaban hacerla sufrir.


  Aquella escultural mujer de ojos verdes y divina figura, estaba abatida. Enamorada de un hombre al que había perdido para siempre. A sus cincuenta años, quizás debía dejar de pensar en el amor, puede que su tiempo hubiera pasado y se le hubiera escapado de las manos. Quizás esa meta, ese reto de estar acompañada por el hombre de su vida debía ser sólo una fantasía. Lloraba desconsolada y sin ilusión.


  Entretanto Kevin tenía una conversación con Amy. Tendrían que solucionar nuevos problemas, estaban viviendo una etapa de cambios y adaptarse a ellos no iba a ser fácil.


  —Kevin debes hablar con Lenka y explicarle la situación, por muy dolorosa que sea. Ella debe entenderlo, debe saberlo cuanto antes porque si esperas va a sufrir más.

  —Si, esta noche tendré una conversación con ella, debemos hablar.


  La nueva situación tenía que ser oficialmente explicada a todos los que estaban allí, Amanda, Eddy, los cinco que habitaban aquella mansión debían vivir en armonía. Pero el tema de Christine Shelton, era difícil de solucionar. De modo que Kevin asumió su papel y fue a hablar de forma honesta y franca con Lenka, quería comunicarle que deseaba volver a ser un hombre de familia, ocuparse de los asuntos de los Pendoley y asumir su papel como el padre de Eddy y marido de Amy.


  —Espero que lo entiendas Lenka, siento mucho hacerte daño, pero yo no soy el hombre que conociste, soy un hombre enamorado, tu eres un amor de mi pasado, pero mi vida está junto a la madre de mi hijo. Por favor, entiende que quiero recuperar eso, tengo derecho a ello, quiero asumir esa responsabilidad.

  —Y estas en todo tu derecho, tienes toda la razón, yo aquí no cumplo ningún papel. No tengo identidad, soy una mujer fracasada —Lenka no podía esconder su voz temblorosa y las lágrimas de sus ojos.

  —Me siento fatal haciendo esto ¿Pero como puedo evitarlo?, no puedo luchar contra mis propias convicciones, ¡es de locos!, siento muchísimo lo que te estoy haciendo Lenka, debes pensar que soy horrible, y es verdad, no es justo para ti —ella seguía llorando, cada vez con más intensidad.


  Ambos permanecieron así sin decirse nada durante varios minutos, mientras Kevin miraba hacia abajo, tratando de huir de aquella situación; hasta que ella dijo finalmente:


  —Si querías ser honesto de verdad, nunca debiste acostarte conmigo en esta casa, no sé por qué me hiciste el amor si aún seguías pensando en tu ex mujer.

  —Para mí, era la primera vez que te encontraba después de tu "muerte". Lo pasé muy mal porque te amaba y no veía a nadie más que a ti.

  —¿Que fue entonces que tus sentimientos?

  —La situación cambió, superé el trauma, tampoco eres la misma mujer que conocí, yo amaba a Christine Shelton, no a Lenka Crowley, lo siento —en ese momento, Lenka apartó sus manos de su cara, y miró fijamente a Kevin, haciendo acopio de sus últimas fuerzas y entereza emocional dijo:


  —Si eso que dices es cierto, es porque Christine Shelton era una mujer excepcional, mucho más que Lenka Crowley… —Kevin permaneció unos segundos sin contestar hasta que finalmente dijo.

  —Sí, es posible —dijo secamente sin entablar contacto visual con Lenka.

  —¡Entonces renunciaré a mis últimos veinte años de vida! Quiero ser esa persona, deseo volver a ser Christine Shelton, recuperar los recuerdos que pertenecen a mi verdadera vida. Aunque pierda los últimos que he tenido, sólo son veinte años, contra los treinta que pase siendo Christine Shelton, doctora en psicología de Yale, miembro de la Casta I en Gold Bosoms e integrante del grupo especial de Los Coyotes. Quiero ser esa persona, recuperar la vida que tuve, aunque deba renunciar a Lenka Crowley.


  —¿Estás segura de lo que dices? —Contestó Kevin, atónito por las palabras de Lenka— tú tienes elección, en cambio yo no pude elegir, no tienes que pasar por ese trauma y encontrarte como si hubiera aterrizado en otro mundo. No es fácil, para mí es como si este año cumpliera 21 en vez de 41, es como si estuviera viviendo un sueño, una pesadilla de la que voy a despertar y encontrar otra vez las cosas como estaban, pero sé que no es así. Piénsalo bien Lenka.

  —Lo haré —respondió convencida.


  Capítulo 4



  La curiosidad fue creciendo hasta el límite máximo, aunque era un tema que le producía rechazo, era imposible evitar querer saber más acerca de las actividades satánicas que llevaban a cabo sus padres. De ese modo, sin que nadie lo supiera, un día, Amy decidió bajar sola hasta la capilla satánica que estaba oculta bajo la mansión; atravesó el estrecho pasadizo que conducía hasta allí y penetró en la sala, se acercó hasta la imagen de sus padres que estaba colocada en uno de los extremos de ese gran salón, ambos progenitores vestían atuendos túnicas con multitud de símbolos, la fotografía estaba enmarcada en una piedra mármol, era una foto grande, de aproximadamente 20 cm de alto por 15 de ancho.


  En aquel lugar hacía frío, el estar ubicado en un sitio subterráneo, hacía que la temperatura fuera más baja que en el resto de la propiedad, resultaba extraño, sentía una especie de viento helado que recorría su cara, no sabía de dónde provenía.


  El lugar ofrecía pocas pistas porque estaba mal iluminado y no había otra forma de alumbrado que no fuera mediante linternas. Cuando usaban esa capilla para los rituales satánicos debieron de haber utilizado otro sistema, pero no había cables ni tampoco tomas eléctricas; es probable que la única forma de luz que usaran fueran velas o antorchas. De hecho, encontró varios porta antorchas en lugares estratégicos, esquinas, en los laterales de la paredes, tres de ellas estaban cercanas a la capilla.


  Poco después, en escuchó un ruido, aquello la asustó, se encontraba sola y ese lugar le causaba pavor.


  —¿Quién anda ahí? ¡Responda! —volvió a escuchar ese extraño ruido, eran pisadas.

  —Si no responde voy a gritar, vendrán a ayudarme, todo el mundo de la propiedad conoce este sitio —exclamó Amy.

  —¡Soy yo, Lenka, perdona si te he asustado, no era mi intención; estaba leyendo una inscripción bajo la capilla y no supe que estabas aquí, yo también me asusté, tuve miedo y hasta que no me asegure de que eras tú no me atreví a salir, es un lugar inquietante.

  —Si, no sé cómo has sido capaz de venir hasta aquí abajo tu sola Lenka —dijo Amy.

  —Lo mismo te digo, bueno hay que ser valientes. ¿Sabes?, en este lugar estoy teniendo visiones que nunca había experimentado, es como si llegaran a mi mente recuerdos nuevos, ¡creo que es mi antiguo pasado!

  —Lenka, verás es probable que algunos recuerdos de tu vida anterior se presenten, el proceso de socialización hoy en día no es del todo perfecto y tú fuiste la primera persona en experimentarlo, el primer ser humano al que se le practicó ese horrible método de borrado de recuerdos, estar en contacto con una persona que evoca tu vida anterior, puede trastocar tu mente un poco.


  —En cuanto a mí —continuó Amy—, la verdad es que no podía quedarme encerrada sabiendo que mis padres practicaron ritos satánicos en esta capilla oculta, bajo la mansión, es increíble que este lugar hubiera estado escondido durante tantos años y mis padres fueran capaces de ocultármelo; resulta curioso que para este tipo de cosas tan macabras se reunían y funcionaban bien como pareja, bueno, es metafórico… mi familia es muy extraña, yo he intentado crear una familia normal, educando a mi hijo como lo haría cualquier familia unida de clase media, siempre he buscado modelos que me permitieran llevar a cabo esa meta... no sé por qué te cuento estas cosas. ¿Como te sientes? te pido disculpas por todo lo que te hemos hecho sufrir Kevin y yo —dijo con expresión de culpa y resignación.


  —Voy a serte sincera; me has arrebatado el corazón de Kevin, la persona que más quería, y soy consciente de que incluso mi antigua personalidad, Christine Shelton, incluso ella también amaba a Kevin, pero ahora me doy cuenta que es un amor imposible, y a pesar de que siento dolor dentro de mi, no tengo ningún derecho a romper vuestra relación. Pienso que Kevin está en lo correcto si desea volver contigo y tú también si lo quieres, actúas bien tratando de recuperar al padre de tu hijo.


  —Me alegra saber que hemos encontrado un punto en común, un lugar intermedio entre nuestras diferencias; yo también sé que estabas enamorada de Kevin y tampoco tengo derecho a quitártelo, él tenía una vida en Nueva York, no sabía nada de mi existencia, tú fuiste parte de su vida durante esa etapa, y también en los inicios, en nuestra juventud, sí… tuvisteis una relación, apasionada… pero luego... en fin. Fue una época turbia, tanto tú como yo estuvimos en una sociedad secreta, mis padres me empujaron a formar parte de las filas de Gold Bosoms y tú... el caso es que estabas en la Casta I, la más importante supongo que tendrías tus méritos para llegar allí, no podemos tener una vida normal y sea como fuese lo que sucedió… siempre te he considerado una mujer inteligente y justa, aún recuerdo cuando subiste conmigo al despacho de de Corbett, en mi memoria todavía están las imágenes de aquella discusión tan fuerte que tuviste con ese miembro de la Casta I que luego resultó ser un tipo corrupto. Estabas protegiendo a Kevin, el te importa y yo tampoco actué bien haciendo que formara parte de aquella organización —Amy bajó la cabeza en la última frase.


  —No te juzgues, era una situación complicada, ni tú ni yo podemos analizarlo ahora, y menos yo, tengo en mi mente imágenes difusas, una mezcla de recuerdos, lo que se implantó en mi cabeza mediante el proceso de socialización unido a las imágenes que van emergiendo de mi pasado; pero insisto, tú tienes más derecho que yo para estar con Kevin, él es el padre de tu hijo, en cambio yo… yo soy una mujer que tiene 50 años y Kevin merece volver con su familia, se la ha perdido durante toda su vida, tuvo una infancia y adolescencia complicada y es el momento de que sea feliz y que haga en este mundo las cosas que tiene que hacer, yo creo que también debo cumplir objetivos y creo que tengo una finalidad en toda esta historia, espero cumplir un justo papel.


  Ambas se quedaron en silencio durante un rato, la conversación que tuvieron sirvió para aclarar sus diferencias y de algún modo, Lenka comprendió que debía dejar las cosas como estaban y permitirle a Kevin elegir su camino, él ya no era la misma persona que conoció, su verdadera personalidad tenía que evolucionar y desarrollarse y quizás su camino no era estar a su lado si no permanecer con su familia.


  En medio de que aquella habitación siniestra llena de inscripciones, símbolos satánicos; Amy sentía curiosidad, necesitaba contestar las preguntas de su cabeza y averiguar por qué sus padres participaron en ese tipo de rituales.


  —Me siento avergonzada, nunca imaginé que mis padres se dedicarán a esto en sus ratos libres; no sé lo que estarás pensando de mi familia —Christine permaneció en silencio y miro a Amy con una leve sonrisa en sus labios.

  —Si, ya sé que esto es raro; quiero saber por qué, por qué razón mis padres practicaron este tipo de rituales demoniacos, no se…

  —No debes tomar el satanismo así tan negativamente, se trató de un movimiento que comenzó allá por la década de los 70 y que no buscaba hacer cosas malignas, tal y como nosotros imaginamos, eso es producto de la imaginería popular. En realidad el satanismo fue una especie de contestación a la religión, una búsqueda del pensamiento alternativo, en sus inicios se usó el término de satanismo pero no tenía nada que ver con la adoración del demonio; de hecho hay que diferenciar entre los adoradores del demonio y los verdaderos satanistas, Satán era un símbolo de pensamiento crítico, de romper los dogmas de la Iglesia, no existe el bien y el mal, todo es difuso; pero bueno, no deseo aburrirte.

  —No, en serio; busco respuestas; pero no creo que ese tipo de satanismo sea el que practicaran mis padres, creo que el de ellos era algo más agresivo… —Lenka miro hacia Amy y asintió con la cabeza.

  —Si, estoy segura de que pertenecían a la secta de los Amigos de Hécate, este tipo de rituales macabros está emparentado con el dominio, el poder; pero parece de locos, sin lugar a dudas —respondió Lenka.


  Poco después, se comenzaron a sentir observadas y empezaron a notar una extraña presencia en el salón, miraron a los alrededores y entonces dijo Amy:


  —¿No notas algo extraño, como si nos estuvieran vigilando? —Dijo Amy con expresión de terror en sus ojos.

  —Es como si las figuras que hay en esta sala nos estudiaran, como si clavaban sus ojos sobre nosotras; no te asustes, si quieres nos vamos —dijo Lenka tratando de tranquilizar a Amy.

  —Si, mejor salgamos de aquí.


  Capítulo 5



  Las primeras conversaciones de Kevin con su hijo, fueron esperanzadoras. A pesar de todo el tiempo transcurrido, el hecho de reencontrarse con su padre era una buena noticia para el joven. Tenía pocos recuerdos en su memoria de él, desapareció de su vida cuando era muy pequeño, apenas tres años, no le dio tiempo a conocer a su padre.


  Lo único que supo fue lo que su madre le contó, que su padre se había ido y no había querido preocuparse más. Ésa fue la historia hasta que un día, Amy decidió contarle más, toda la parte que desconocía, la sociedad secreta, el control mental.


  En un mundo al borde del caos, que había estado cerca de la autodestrucción por culpa de la gran pandemia gripe salvaje, en esas circunstancias todo era posible, cualquier cosa podría suceder en medio de esa situación mundial. Que su padre volviera después de 20 años, después de la gripe salvaje, cundo creía que estaba muerto; pero al final apareció, para él eran buenas noticias, poder conocer a Kevin Stuart.


  Por otra parte, Kevin se encontró con un chico inteligente, muy parecido físicamente a él cuando era joven, con su misma edad. Eddy estaba estudiando psicología, ¡Que casualidad!, se dijo a sí mismo, lo mismo que Christine. Pelo negro, brazos fuertes igual que su padre y ojos azules como su madre. Ambos pasaron algunas tardes paseando juntos por los jardines de la mansión de los Pendoley, tuvieron tiempo de conocerse, intercambiar opiniones, congeniaban bien, hay que tener en cuenta que tenían la misma edad mental, Kevin sólo había vivido 20 años.


  Eddy estaba interesado en el funcionamiento del cerebro humano, la personalidad, los cambios psicológicos, las enfermedades mentales, el control de la conducta. Todo eso le atraía y el hecho de que a su padre le hubiera sucedido una cosa así le suscitaba interés, sentía curiosidad por el control de la mente, la manipulación de la conducta. Eran conceptos de muy reciente utilización que se habían usado para extraer respuestas de los prisioneros, confesiones, información. Además, quería conocer a Kevin Stuart como persona, no sólo como su padre.


  Por otro lado Amanda estaba ocupada en los cuidados de su bebé, no le preocupaba si Kevin volvía con Lenka o Amy, para ella era un tema del pasado y no estaba interesada en mantener una relación con Kevin. Por muchos momentos apasionados que hubiera vivido con él, su verdadero amor fue Eric y le resultó doloroso averiguar quién fue la persona que lo mató.


  Eso era un tema que le costaba asimilar, por eso, quería mantener ciertas distancias con Kevin Stuart y dejar que él hiciera su vida, además de apartarse del camino de Lenka, una persona a la que apreciaba y por la que sentía afecto. En aquella lujosa mansión de Somerset, en Inglaterra, en medio del campo y de la paz, alejada de los núcleos de población estaba Amanda Lawson, cuidando de su pequeño hijo, al que había puesto el mismo nombre de su padre.


  —¿Cómo estás? ¿Cómo se encuentra Eric? —preguntó Eddy.

  —Oh, muy bien. Nos llevamos fenomenal, apenas llora, mira que ojos tan bonitos tiene.

  —Es verdad, preciosos, se parece a ti.

  —Gracias —dijo Amanda complacida.

  —¿Te encuentras bien aquí?, si quieres hablar con cualquiera de nosotros ya sabes que estamos a tu disposición; eres la mamá de la casa.

  —Oh gracias, no te preocupes, estoy muy bien atendida, aquí sobran los cuidados, todo el mundo me ofrece algo, el biberón, ropa limpia, no tengo que hacer nada. A veces me aburro, es cierto que está Eric y tengo que cuidarlo, pero hay tanta gente aquí para hacer tantas cosas. Me gusta estar sola con Eric, quiero ocuparme de él y estar ocupada, si eso es.

  —Si quieres me marcho, entiendo que es un momento entre madre e hijo.

  —Oh no me malinterpretes, me gusta tu compañía, por favor, necesito hablar con gente, no sólo con sirvientes y empleados de la casa. ¿Eres el hijo de Amy y de Kevin cierto?

  —El mismo; y tú la eminente bióloga que ha descubierto cosas interesantes sobre la pandemia de la gripe ¿verdad?

  —Ese es un tema que me gustaría olvidar, por fortuna, la humanidad ha superado esta tragedia. Las desgracias pertenecen al pasado, de nada sirvió saber el origen o posible nacimiento de la pandemia, no evitó que murieran personas y tampoco nos ayudará a evitar que suceda en el futuro porque no podemos encarcelar a los culpables.

  —Bueno creo que hay que tener fe en el ser humano. Eddy y Amanda y pasaron la hora juntos, cuidando a su bebé, deleitándose con el pequeño, jugando con él, riendo ante lo que hacía, como les observaba, como se fijaba en ellos intentaba tocarlos, era un momento tierno y maravilloso para ambos, aunque no fuera el hijo de Eric, era algo que le gustaba.

  —¿Aún estás estudiando, verdad? —Preguntó Amanda.

  —Si, es mi segundo año, en Harvard.

  —Vaya, muchos genios en esa universidad.

  —Bueno, me conformo con ser un buen psicólogo, pero para serte sincero, puede que estudie algo más.

  —¿Algo en particular?

  —Quizás, estoy pensando iniciar el año que viene estudios de biología.

  —Oh, ese es mi campo ¿te interesa de verdad?

  —Sí, quiero tener formación científica. Quiero entender el origen de la vida y funcionamiento de las células, la genética. Todo eso me llama la atención, la psicología no es una verdadera ciencia, hay teorías y teorías pero no es tan empírico como la biología. Creo que ambas cosas complementarían mi formación, creo que la biología podría ayudarme a entender el comportamiento del ser humano. Al fin y al cabo, todo tiene una explicación química, todo lo que concierne a la vida en este planeta —dijo Eddy entusiasmado.

  —Podría ser, cierto.

  —No te quiero aburrir con temas académicos. Eres joven, ¿has pensado en encontrar a alguien? —Preguntó Eddy con interés.

  —Bueno, ahora estoy centrada en mi hijo y quizás algún que otro proyecto de investigación. No sé, no estoy segura de lo que quiero para el futuro. Pero estoy muy agradecida a tu madre, ella nos ha proporcionado la protección necesaria y la seguridad que necesitamos en estos tiempos tan revueltos. Si no fuera por ella, ¿qué habría sido de nosotros? Como heredero de todo este legado económico, supongo que no sientes preocupación por el futuro.

  —¿Sabes? Mi madre, desde muy pequeño evitó que mi educación dependiera de otras personas, gracias a ella entiendo el valor de la familia y del contacto. Si me hubieran criado como la mayoría de los niños ricos, creo que no sabría valorar la suerte que tengo. Es verdad, lo que dices, pero no voy a dejar trabajar por ello, no puedo vivir como un ricachón y tampoco quiero ser un tirano, aunque sé que debo ocuparme de los negocios familiares, quiero centrarme también en mis pasiones, en aquello que elegí estudiar y espero tener tiempo para practicar.

  —Me alegra lo que dices, te veo como una persona cercana, para nada el hijo mimado de una familia rica. Me pareces excelente.

  —Gracias por tus palabras —ambos permanecieron mirándose durante algunos segundos hasta que el pequeño hizo un ruido.

  —Oh, creo que es la hora del biberón.

  —Si, el pequeño tigre debe estar hambriento.


  Después de darle el biberón a su bebé, Amanda se quedó en el sofá junto a Eric, no había nadie allí, estaban en una pequeña salita.


  Amanda, era una joven muy hermosa con el pelo rubio y luminoso, ojos azules evocadores, hechizaba a Eddy. Quería seguir conociendo a Amanda. Era una joven brillante y de gran inteligencia, no le importaba que tuviera un bebe, y tampoco era relevante que fuera cinco años mayor que él. Ambos eran jóvenes y estaba encantado con la presencia de la joven en su mansión. Por fin, alguien que no formara parte de esas influyentes familias por allí, Amanda era una persona de talento, una mujer luchadora.


  La conversación entre los chicos fue derivando hacia otros temas, sentados ambos en el salón, uno junto al otro, Amanda le preguntó si estaba saliendo con alguna chica y la respuesta fue que no. De modo que, intentó fijarse en sus ojos para tratar de saber si estaba mintiendo.


  —Claro que estás saliendo con otras chicas, no puedes engañarme. Alguien como tú es imposible que no tenga cientos de admiradoras.

  —Lo haces para ponerme rojo, no lo vas a conseguir.

  —Y como psicólogo ¿Qué piensas de mí?

  —Ojala pudiera saberlo, pero eres tan enigmática. Si no fuera porque te he visto cuidando a Eric, pensaría que es una mujer destructora de corazones.

  —Puedo ser una destructora de corazones —replicó Amanda.

  —Jajaja ¡Cuéntame tus batallas! —dijo Eddy.

  —Jajaja ¿Batallas? Pero bueno, por quien me has tomado, soy una chica sensata. Estaba enamorada de un joven brillante, un eminente científico. ¿Sabes? él fue quien descubrió el secreto de la gripe salvaje, soy una mujer de ciencia no una buscadora de hombres.

  —Discúlpame si te he ofendido, no era en esa mi intención por supuesto que se quién eres Amanda, eres una mujer llena de cualidades, y la belleza no es lo único bueno que tienes.


  Ambos se miraban a los ojos, mientras Eddy pronunciaba esas palabras, Amanda se acercó más y más, tratando de buscar algo en su mirada, veía en él un joven con virtudes y madurez especial, quizás entre otros hombres jóvenes sería imposible encontrar todas esas cosas tan importantes. Después de haber conocido a un hombre maduro como Kevin Stuart quizás era el momento de cambiar a otro rango. Entonces, preguntó a Eddy:


  —¿Cómo te planteas el futuro Eddy?

  —Ya te lo dije antes, voy estudiar otra carrera e intentaré dedicarme a lo que me gusta, además de los negocios familiares.

  —No me refiero a eso, estoy hablando de cosas como formar una familia, tener hijos, ya sabes, a lo mejor te interesaría encontrar a una mujer soltera y sin hijos, no como yo.

  —No es algo importante, que la mujer que me gusta tenga hijos no es un impedimento para el amor.

  —Pero seguro que tú tienes muchas opciones y entre ellas escogerás la mejor.

  —Amanda, sabes que tener un hijo no es un defecto, al contrario es una virtud porque puedo verte en acción, como madre. En cambio a las otras chicas no. Para mí las demás son un misterio, hasta que no tengan un hijo conmigo o con otros no podré saber si serán las mujeres ideales para formar una familia, si quiero formar una familia.

  —Bueno pues yo no sé si quiero tener más hijos… —ahora Amanda buscaba un poco de polémica.

  —En ese caso, debo decirte que tú y yo no estamos hechos el uno para el otro.

  —Me sorprendes, tú me dijiste que valorabas a las mujeres, pero si yo no te pudiera dar hijos, me dejarías?

  —No es eso, sólo que pienso que no tendría una relación con una mujer que no quisiera darme hijos.

  —Pues me mantengo en los hechos, no estoy segura de que tener más hijos.

  —No te creo… —ahora los dos estaban muy cerca el uno del otro, hablaban casi tocándose los labios, de manera inconsciente se habían ido acercando poco a poco y la cercanía era excesivamente corta. Ambos se besaron, estuvieron varios minutos besándose en la salita, mientras el pequeño dormía, luego se acariciaron, a Eddy le gustaba tocar el pelo de Amanda, sus cabellos rubios y brillantes. A Amanda le gustaba el pecho fornido y los brazos fuertes de Eddy, no dejaban de tocarse y de acariciarse, tomaban aire ocasionalmente para después volver a los besos. Hasta que los sollozos de Eric empezaron a sonar, entonces el instinto maternal de Amanda se puso en guardia.


  —Oh mi pequeñín, ¡mamá va a buscarte ahora! ¡No llores pequeño! —Eddy observaba a Amanda mientras tomaba a su hijo en brazos, entendió que debía ocuparse y no quería importunarla mucho


  —¡Mira aquí esta Eddy, ¡dile hola, hola Eddy! —Amanda cogía las manitas de Eric e imitaba el gesto del saludo, Eddy miraba a Eric y también le saludaba sonriendo.


  Al día siguiente, Eddy buscaba a Amanda por toda la casa. Era la nueva noticia entre los sirvientes de la mansión que el joven Eddy podía estar enamorado de la joven Amanda, la madre de Eric. Era otro de los cotilleos entre los empleados, Amanda era una mujer hermosa con una brillante carrera, la persona ideal para el chico.


  Al final Eddy consiguió encontrar a su chica en los jardines, paseando. Fue corriendo hacia ella y dijo:


  —¡Hola! ¿Como está el pequeño?

  —Fantástico, mira la ropa que le han traído, con todos esos colores. Así me gusta que el chico tenga color, una vida con color es más bonita ¿A qué si cariño? —decía Amanda mirando a su pequeño.

  —Me gusta verte así, feliz con tu hijo, me siento bien al ver que en este lugar eres dichosa.

  —Si, gracias por todo, sobre todo a tu madre.

  —Estoy contento de haberte conocido —dijo Eddy.


  —Eddy, no voy a estar aquí siempre, no me sentiría cómoda si tu madre cubre todos mis gastos y no empiezo a trabajar pronto, soy una mujer independiente y deseo tener… —miraba a Eddy como haciéndole entender que no tuviera muchas esperanzas con ella.


  —Creí que eras una mujer a la que le gustaba estar con alguien que le apreciara, yo no quiero quitarte tu libertad, Amanda. Me gusta estar a tu lado y también disfruto con Eric.


  —Eddy apenas tienes veinte años y tienes que conocer a muchas chicas, tienes que seguir estudiando y hacer muchas cosas en la vida. Pero mírame a mí, soy una mujer que tiene un hijo, un futuro profesional al que atender y quizás tengamos diferencias en cuanto a nuestras pretensiones. No creo que sea lo que tú estás buscando; yo estoy en un momento de la vida en el que quiera encontrar estabilidad, quizás busque un hombre más mayor que tú.


  —De modo que son mis 20 años los que te dan miedo.

  —Yo no tengo miedo de nada —dijo Amanda mientras paseaba a Eric.

  —¿Es por qué soy rico quizás? A lo mejor piensas que deseo ir de flor en flor…


  —Si tú y yo estuviéramos juntos, según las estadísticas, es casi seguro que terminaríamos separándonos, buscarías a una mujer soltera y sin hijos, y esa no será la chica definitiva, es probable que después busques a otra más. La vida es así hoy en nuestros tiempos, eres muy joven para tener una pareja estable que perdure. Yo quiero una pareja para toda la vida, que eduque a mi hijo conmigo. No es que dude de ti, sé que tienes capacidades y aptitudes de sobra pero no estás en el momento idóneo para dedicarte a esto, quizás más adelante —argumentó Amanda.

  —Eddy… ayer nos besamos—añadió Amanda—, pero quizás no era lo más adecuado.


  Él estaba triste por las palabras de ella, no sabía qué decirle, como darle confianza, hacerle creer que es la persona apropiada para ella. Estaba tan convencida y además había vivido tantas cosas que él nunca había tenido ocasión de conocer.


  —Si eso es lo que piensas, no voy a intentar convencerte de lo contrario, pero creo que estás juzgándome de forma equivocada y sin basarte en nada sólido. Sólo hablas de estadísticas, y de que soy muy joven, que tengo que conocer muchas chicas, pero en realidad no me conoces. Hay muchos casos de chicos jóvenes de 16, 19 años, etc. que han formado una familia y se han mantenido unidos a sus parejas durante muchos años, el tiempo suficiente como para que sus hijos crecieran y se emanciparan. Es más, algunos de esos jóvenes nunca se han separado, han estado hasta el final, algunas parejas de ancianos empezaron así.


  —No es cierto, la sociedad de hoy en día tiende a romper vínculos, Eddy, debo decirte que… las élites del poder mundial han tratado que las clases sociales rompieran siempre, que la sociedad se fragmentara, se ha buscado la división para obtener una ciudadanía que no se oponga a los cambios. No quiero aburrirte con mis teorías, pero es obvio que hoy se busca la separación y la independencia. Romper y volver a adquirir algo nuevo, nada de reparar las relaciones. El consumismo está muy relacionado, créeme, las relaciones de pareja están marcadas por el sistema y casi nunca se contempla la opción de arreglar, cualquier excusa es buena terminar una relación, los hijos son educados por terceras personas, la familia no dispone de tiempo para relacionarse; no creo que tú seas uno de esos jóvenes que quieren formar una gran familia y mantenerse unidos por siempre. Creo que tendrás una relación durante un tiempo y ésta terminara para dar paso a otra. Es lo que hace el 100% de la gente hoy en día. Basándome en ello, lo que quiero es muy difícil, lo sé.


  —Vaya, me has dejado sin palabras —Eddy Miró a Amanda sonriendo y ambos se rieron.

  —¡Madre mía! te acabó de soltar un rollo tremendo, perdóname, es que soy una mujer complicada ¡jajaja!

  —Jajaja, si demasiado para mí, tienes razón, no eres la mujer ideal, si vas a soltarme un discurso de ese tipo todos los días, pediré el divorcio en poco tiempo.


  Ambos siguieron caminando juntos por aquellos jardines, disfrutando del tiempo magnífico que hacía, era abril y en aquel lugar la primavera era bellísima.



  Capítulo 6



  

  Llegaron a la casa y Amanda dijo:


  —Me siento inquieta, perdona mi nerviosismo —dijo Amanda.

  —¿Por qué te encuentras así?, tranquila, date un poco de tiempo, ya verás como todo va fenomenal —dijo Eddy para darle ánimos.


  —No me refiero a eso, es por otra cosa, una cuestión que me preocupa desde hace tiempo. El niño tiene abuelos, pero no me refiero a mis padres, estoy hablando de sus abuelos por vía paterna; quedaron destrozados por la muerte de su hijo y el saber que yo esperaba un bebé de él les dio nuevas esperanzas. Es tan serio, hasta el punto de que su abuelo intentó quitarse la vida. ¿Sabes lo del padre de Eric mi pareja fallecida?, no se si te han contado algo de ello, imagino que no soy la única persona que lo sabe, bueno y Kevin también, pero el ya no…

  —¿Los padres de Eric, el padre de tu hijo? ¿Sus abuelos no tienen noticias de su nieto?

  —Exacto, ellos no saben mi paradero, sólo mis padres; no podíamos contarles nada. Resulta que su abuelo es ni más ni menos que el jefe de un departamento de agentes de inteligencia antiterrorista en los Estados Unidos.


  —Eso es un problema importante, lo mejor sería que no supiera nada de ti.

  —Cierto, pero no puedo hacer eso. La conciencia me lo impide, te aseguro que él y su mujer quedaron destrozados por la muerte de su hijo Eric, fue asesinado.

  —¿Asesinado? —Exclamó sorprendido.

  —En efecto, y siento tener que decirte esto, Eddy pero tu padre, que estaba bajo los efectos de un trastorno de personalidad múltiple participó en el asesinato —la expresión de Eddy era de espanto, no se esperaba esa noticia.

  —¡No puede ser!

  —No estoy mintiendo, puedes preguntarle a Amy, de hecho, tengo los archivos de audio que demuestran que Kevin, tu padre, estuvo involucrado; junto con otros tres individuos entraron a la fuerza en su domicilio, y le administraron una sobredosis de heroína, para que pareciera un suicidio; se puede escuchar como uno de los hombres se dirige a Kevin como Jack McKinnon, el nombre de su doble personalidad, quien responde es tu padre, su voz, ¡fue el! No hay duda. El no eran consciente de lo que hacía, actuaba bajo el influjo de una programación mental.

  —Nunca pensé que mi padre llegaría matar a alguien —dijo Eddy con la cabeza gacha y una expresión de pesadumbre.


  —Fue algo que le hicieron, él no es así. De hecho, tu padre salvó la vida al padre de mi hijo cuando aún no nos conocíamos, si no hubiese sido por él, ahora mismo este niño no existiría y el padre de mi hijo jamás habría tenido la oportunidad de rehacer su vida, convertirse en un gran científico y hacer que yo me enamorara —dijo Amanda con lágrimas en sus mejillas.

  —Cuéntame sobre ello —dijo Eddy acariciando el pelo de Amanda.


  —Estuvo enganchado al crack, eso fue hace mucho tiempo, todavía no había comenzado sus estudios y en esa época estuvo punto de morir en varias ocasiones, se convirtió en un deshecho de la sociedad, pero tu padre, Kevin Stuart que era agente de narcóticos, consiguió sacarlo de ese mundo, logró que se desintoxicara y dejara la delincuencia y la drogadicción, comenzó a estudiar, y el resto es historia… —Amanda no podía más, tuvo que secarse las lágrimas con la manga de su camisa, Eddy la abrazó.


  Durante algunos minutos estuvieron en silencio, dándose cariño. La historia que Amanda contó a Eddy también consiguió que él se emocionara, le gustó saber que su padre se portó como un héroe y fue un hombre valiente.


  —Esa es una de las razones por las que estoy preocupada, siento que mi conciencia me recrimina el no haber hecho nada por sus abuelos, los padres del padre de Eric, mi hijo. De alguna forma, debo hacerle saber que su nieto está bien, tengo que enviarle una fotografía mía y de Eric, están preocupados por mí, y Eric es lo único que les queda de su hijo.

  —¿Y qué vas a hacer al respecto? —Preguntó Eddy con interés.

  —Creo que habría que hacerles llegar una carta, algo que eliminara la preocupación de sus corazones, que les llevara alegría, aires de esperanza. Me da mucha pena no poder comunicarme con ellos —Amanda volvió a llorar.


  Eddy secaba sus lágrimas con los dedos y acariciaba sus mejillas; ella tomó fuerzas y dijo:


  —Si, quizás una carta sea lo mejor, con fotografías. Que sepan que estoy bien, que estoy viva, que tienen un nieto, una carta escrita de mi puño y letra, ¿pero cómo enviarles eso sin que nadie pueda averiguar mi paradero? Una carta procedente de Inglaterra haría que se supiera de forma inmediata donde me encuentro, sabrían en qué lugar del mundo tienen que empezar a buscar.

  —No entiendo Amanda, la pandemia de gripe salvaje ya terminó, fue vencida. ¿Por qué razón querrían matarte? —Preguntó Eddy.


  —Por la información que tengo, por desgracia tengo muchísima y podría mandar a la cárcel algunas personas, y lo más importante… los agentes de inteligencia antiterrorista se verían muy perjudicados por todo este turbio asunto.

  —Yo creo que la solución podría ser que alguien llevara esa carta a los Estados Unidos y se la enviarán al abuelo de Eric, a los abuelos Eric desde algún punto de Norteamérica —pensó Eddy en voz alta.


  —No es tan sencillo como piensas, podrían rastrear a la persona que hiciera ese envío, o incluso espiarla y ver hacia dónde se dirige, no se me ocurre cómo hacerles llegar… —Amanda se quedó cortada durante segundos, estaba pensativa


  ——¡Ya está, lo tengo! Es más sencillo de lo que pensamos; tenemos que enviar alguien allí para que deje mi carta directamente en el buzón del abuelo de Eric.


  —Estás dejando al azar una cosa, confías demasiado en la buena fe del abuelo o abuelos de tu hijo, ¿y si se les ocurriera abrir una investigación para conocer tu paradero? ¿y si quisieran llegar más allá y no quedarán convencidos con las fotografías, con tus letras? quizás necesiten saber más y no quieran conformarse con una simple carta —Meditó Eddy, Amanda le dio la razón.


  —Es cierto, no puedo dejar cabos sueltos. Lo que les llegue no tiene que contener pruebas, ni huellas ni nada que pueda darles una pista sobre el lugar donde me encuentro. Por supuesto, me llevará mucho tiempo encontrar la persona idónea para dejarles este mensaje.


  Amanda y Eddy escribieron juntos la carta con la que se comunicaría con el abuelo de su hijo Eric, quien llevaba el mismo nombre de su padre fallecido. Eddy tomó muchas fotografías a Amanda con su bebé, entrañables imágenes que harían llegar hasta sus abuelos.


  Aún no sabía cuál sería la persona que se encargaría de esa misión, es algo que pensarían más tarde, era una cuestión que debían resolver con paciencia, encontrar la persona apropiada para entregar la carta era algo que llevaba tiempo.



  Capítulo 7



  —Perdona, Eric está llorando otra vez, voy a ver qué necesita —Amanda se levantó nerviosa y fue a la cuna.

  —Si, no te preocupes.

  —¿Qué te pasa pequeño? ¿Por qué lloras? —Amanda cogía a su hijo y lo mecía entre sus brazos pero el pequeño seguía sin callar, llorando y llorando sin parar.

  —¡Venga, que es lo que te sucede, estoy haciendo lo que puedo! —Amanda comenzó a llorar nerviosa, sin saber qué hacer, se sentía impotente y Eddy se acercó.

  —Más despacio, con suavidad, si, así bajando el tono de la voz, ya verás… —Eddy daba algunas instrucciones mientras acariciaba el pelo de Amanda, el pequeño poco a poco disminuyó el tono de sus llantos, hasta que al final volvió a dormirse.

  —¿Como lo has hecho? Soy una inútil.

  —No, no digas eso, estas nerviosa porque te preocupa ver a tu hijo llorando, no es nada.

  —Cualquier otra mujer en la misma situación, sabría lo que tiene que hacer para calmar a su hijo y tú que eres más joven que yo, y un hombre además, sabes mejor qué es lo que tiene que hacerse.

  —Ha sido casi casualidad, observé al niño y me di cuenta que necesitaba sentir la dulce voz de su madre, pero si te nota nerviosa él también lo estará.

  —Una deducción lógica que yo debería haber llevado a cabo, no entiendo cómo no lo he hecho. Es que… —Amanda volvió a llorar.

  —No, no debes ponerte así, ten paciencia, ya verás que todo va bien. Eres muy buena madre —dijo Eddy tratando de consolarla.

  —Oh, perdóname; estoy convirtiéndome en una mujer inaguantable, no sé qué me sucede, pensé que la maternidad sería fácil para mí, si puedo ser una científica brillante en el campo de la biología, ¿por qué no puedo cuidar a mi hijo con la misma eficiencia?, no lo entiendo…

  —Porque esto no es ciencia, es paciencia —Eddy se quedó mirándola con una sonrisa de oreja a oreja.

  —¿Qué estarás pensando de mi? Soy una histérica, en fin, alguien acostumbrada a pensar con la lógica, a ser objetiva...

  —Es algo nuevo para ti, date un tiempo y verás como te adaptadas —él acariciaba con su dedo índice las mejillas del pequeño Eric y al mismo tiempo, Amanda acarició con su mano la barbilla de Eddy, llevando su rostro cerca del suyo hasta que se besaron suavemente.


  Eddy quedó largo rato mirando a Amanda y al pequeño, observaba maravillado como ejercía su papel de madre y el pequeño iba durmiéndose, el niño se sentía seguro, era una visión que le provocaba gran atracción. Hasta ese momento no había descubierto que, quizás le entusiasmaban los bebés, hasta el punto de llegar a sentirse interesado en tener hijos en un futuro cercano.


  —¿Me dejas cogerlo? —Preguntó Eddy, cautivado por la visión tan maternal que tenía delante de sí.

  —Por supuesto, con cuidado.

  —Si, no te preocupes.

  —Vaya parece que esto es lo tuyo.

  —Quizás deba plantearme ser padre dentro de poco.

  —¿Si? Has pensado ya en alguien.

  —Todavía no lo tengo claro ¡jajaja!

  —Hola pequeñín, ¿Quieres que este señor sea tu papá?

  —¿Vas ayudarme a decidirme? —añadió Eddy.

  —Ya sabes soy una mujer de las que toman las decisiones en primer lugar.

  —Uff, no voy a librarme de los líderes femeninos en mi vida.

  —¿Líderes femeninos?

  —Primero mi madre, luego tu… —Eddy sonreía.

  —Oh, ya entiendo. Bueno te vendrá bien, tu madre es una mujer a la que debes hacerle caso, pero a mí tendrás que hacerme mucho más.

  —Vas a confundirme, detecto interferencia de directrices ¿A quién debo obedecer?

  —No me hagas caso, a todas las mujeres nos gustan los hombres independientes así que ya sabes, trabaja eso ¡jajaja!

  —Es precioso, me encanta —dijo Eddy con los ojos abiertos de par en par.

  —Se siente fenomenal en tus brazos, está mejor que conmigo —dijo Amanda con cierta seriedad.

  —No, no pienses de esa forma. Eres una madre excelente, sólo que yo soy un tipo con suerte y parece que le gustó ¿no crees?

  —Serías un padre fantástico, estoy convencida —ambos se miraron, se acercaron y volvieron a besarse, el pequeño Eric hizo un tenue ruido gutural y continuó durmiendo.


  Capítulo 8



  El proceso de socialización no era un sistema perfecto, en los EEUU. fue la solución escogida para el alto índice de criminalidad. Pero además de ser una forma de erradicar la violencia, fue utilizada como arma contra el pueblo. Con el tiempo, después de la gran pandemia, casi todos los delincuentes tuvieron que someterse a este proceso, de hecho era una pena aplicada a una enorme variedad de delitos, se convirtió en el castigo penal por excelencia, la socialización. Esto hizo que el número de reclusos en las cárceles disminuyera drásticamente, algo que fue visto como un triunfo por la población civil, una sociedad ya de por sí castigada por la pandemia. El pueblo vio la reducción de los criminales y delincuentes como algo positivo, como contrapartida el gobierno obtuvo otros beneficios extras, convertir en "buenos americanos" a toda clase de personas que no merecían pasar por ese trauma. Los recuerdos que se implantaban en la mayoría de los individuos sometidos a este proceso, eran provenientes de donantes cuyas inclinaciones y pensamientos eran favorables a las pretensiones de las élites del poder.


  Pero este método tenía sus inconvenientes, aún no se había podido hacer permanente, la mente humana podía rescatar cosas, hacer que aparecieran de forma súbita antiguos recuerdos borrados de la memoria. De hecho, eso fue lo que le sucedió a Christine Shelton-Lenka Crowley. La primera persona a la que se le aplicó el proceso de socialización, ella tenía grandes posibilidades de que estos efectos secundarios aparecieran de forma tardía. Una mañana Lenka Crowley se levantó; cuando se dirigía al baño a tomar una ducha, se miro al espejo y entonces dijo aterrada:


  —¿Quién es esa persona? —Lenka gritó al mirarse a sí misma en el espejo del baño, no se reconocía.

  —¡Socorro! ¿Quién es ella?


  A continuación Lenka sintió una gran confusión, en su mente aparecieron recuerdos de sus clases de psicología en la facultad de Yale, vio a Kevin Stuart entre los alumnos, cientos de imágenes se cruzaron por su cabeza en tan sólo unos segundos, en ellas podía ver a su verdadera familia, los miembros de Golds Bosoms, David Corbett muriendo, imágenes y fragmentos del pasado.


  No fue el único episodio que tuvo Lenka Crowley, con respecto a la socialización, algunos volvieron a acudir pero luego no se fueron; por ejemplo supo que Amy Pendoley introdujo a Kevin Stuart en la sociedad secreta Gold Bosoms y fue por culpa de ella que el chico sufrió un lavado de cerebro mediante hipnosis. La cosa no quedó ahí, Lenka fue a hablar con Amy.


  —Estoy muy disgustada por lo que hiciste a Kevin —dijo Lenka.

  —¿A qué te refieres? No sé de qué estás hablando —respondió Amy sorprendida al ver que hablaba como Christine Shelton.

  —Me refiero a Gold Bosoms, debiste suponer que la finalidad era utilizarlo, seguro que recuerdas la conversación que Corbett y yo mantuvimos en tu presencia.

  —¡No puedo creer que recuerdes eso!

  —Esta mañana he recordado algunas cosas que sucedieron en mi vida pasada; han vuelto a mi cabeza, se mezclan con mis nuevos recuerdos, pero soy consciente de lo que hiciste, Amy Pendoley, estuvo muy mal.

  —De eso han transcurrido veinte años, que puedo decirte acerca de lo sucedido, poca cosa. Yo quería a Kevin y no tenía intención de hacerle daño, seguía las órdenes de un miembro de la Casta I ¿Qué hubieras hecho tú si estuvieras en mi lugar?

  —En eso te tengo que dar la razón, pero debiste sospechar algo, era evidente que buscaban a Kevin Stuart por su trastorno de voyeurismo.

  —Si, tu le ayudaste a superar sus traumas.


  Quedaron unos minutos en silencio, la socialización no era absoluta y Lenka había recuperado recuerdos e imágenes de su antigua vida, pero no era bueno para ella, su mente estaba confusa, su salud mental podría deteriorarse, de manera que Amy dijo con franqueza a Christine.


  —Creo que has escogido el mejor camino, el de recuperar tu antigua vida, ahora lo veo claro Lenka. Es mejor que vuelvas a ser Christine, aunque sólo tengas imágenes hasta los 30 años. Creo que es la alternativa más adecuada.

  —Sí, cierto. Pero es extraño lo que me sucede porque durante todos los años que he vivido como Lenka Crowley no he tenido episodios de este tipo. No sé por qué ahora me asaltan imágenes y recuerdos que yo asimiló como extraños porque no sé dónde encajarlos en mi vida.

  —Eso te sucede porque debes recuperar la totalidad de tu vida pasada, y desechar esta.


  Era bonito recordar cómo empezó todo con Kevin Stuart. Cuando estaba tratando al chico de ese trastorno. Kevin tenía un problema psicológico, un trastorno de conducta que le hacía grabar a las mujeres a escondidas. Kevin era un voyeur, era evidente ante todos, de forma sutil, en aquellos tiempos el observaba de manera obsesiva a las chicas. La profesora de psicología Christine Shelton se percató de ello, quiso ayudarlo porque conocía a Kevin desde bien joven, eran del mismo pueblo, Pennington y conoció a su exnovia Tiffany. Eso hizo que entre ellos naciera una amistad estrecha y comenzarán a verse de manera ocasional, la amistad que fue surgiendo hizo que después llegara la pasión, y fue esa misma circunstancia, la ternura, los besos, el amor, lo que curó a Kevin. Recordaba a un joven apuesto, guapo, de brazos fuertes.


  Así es como Christine, profesora de psicología en la Universidad de Yale, cayó en la tentación de tener una relación con su alumno, algo prohibido pero a la vez excitante. Ambos disfrutaron de muchos momentos de pasión. Tras eso ocurrió algo que Christine no recuerda bien, pero tenía imágenes en su cabeza, cosas que vivió con Kevin Stuart, ello comenzó a renacer ahí en Inglaterra, en la mansión de Somerset, cuando Kevin volvió a ser aquel joven de veinte años.


  Capítulo 9



  Kevin decidió ir a visitar Amy, fue a su habitación, serían las 10 de la noche y la casa estaba tranquila, tocó a su puerta un par de veces y espero a que abriera; Amy apareció allí e hizo señas a Kevin para que pasara dentro. Una vez en su habitación, una lujosa enorme sala con una majestuosa cama matrimonial victoriana, un escenario idílico, ni en las mejores películas románticas se podría encontrar esa estampa, Amy observó a Kevin con deseo, se fue acercando, rodeó su cuello con sus brazos y le dijo:


  —Eres mío, Kevin Stuart.


  Se besaron con pasión durante varios minutos, como solían hacer antaño en la facultad, en su idilio universitario. En verdad Amy estaba viviendo un renacer de ese romance. Para ella era un sueño volverlo tener de nuevo.


  —Se me ha ocurrido una travesura cariño —Kevin se apartó un momento y miró con picardía a su amada— verás, he estado pensando en lo que encontramos ahí abajo, ya sabes, cuando bajamos por el pasadizo que había escondido detrás de las paredes de la habitación de Amanda, me gustaría que bajáramos ahí los dos —cuando pronunció estas palabras, Amy se retiró violentamente y se asustó.

  —¡Estás loco! Eso jamás, me parece que es demasiado macabro, no puedo soportar ese lugar, me trae recuerdos de mis padres, haciendo cosas que jamás había imaginado, no Kevin…

  —Está bien, tienes razón, es una idea absurda, no sé porque se me ha ocurrido, pero estaba en mi habitación y de repente me inundó el pensamiento, no sé; es como una extraña cosa que se introduce en mi cabeza, como un susurro que te empuja a hacer algo pero no sabes de dónde viene esa voz; si, eso es, es una voz en mi cabeza.


  —Pues dile a esa voz que se calle, lo mejor que podemos hacer es enterrar ese maldito lugar, no quiero imaginar a mis padres realizando actos satánicos macabros, sabes que mi madre tenía un test de embarazo cuando estuve recluida aquí, es decir, cuando te secuestraron, aquella vez que estuvimos a punto de escaparnos juntos a Canadá y que nos capturaron, a ti te interrogaron y a mí me tuvieron aquí encerrada, en esta casa, durante mi estancia descubrí un test de embarazo que mi madre tenía en su habitación…


  —tu madre guardaba un test de embarazo, eso significa…

  —¡Si! Probablemente estuviera embarazada igual que yo, pero mis padres solían tener sus propias vidas sentimentales separadas, digamos que había aventuras extramatrimoniales y las consentían mutuamente, eso me hace pensar en cosas maquiavélicas, porque los mi madre jamás tuvo un hijo después de mi, pero y si… y si hubiera estado embarazada ¡oh Dios! No quiero pensar que haya hecho esa locura, ese acto tan horripilante.


  —¿Estás diciendo que tu madre efectuó un sacrificio humano? ¿Un aborto satánico? —Preguntó Kevin con expresión de asombro.

  —¡¡Cállate!! ¡No digas eso! No quiero ni pensarlo, espero que no, espero que jamás haya sucedido tal cosa.

  —Sea como sea, tus padres hacían cosas raras ahí abajo, te propongo que bajemos un momento a ver si descubrimos algo, volveremos enseguida, no tengas miedo, te protegeré.

  —¿Estás loco? ¿Has venido aquí a verme solo para eso? pensaba que querías algo diferente.

  —Perdona Amy, no quería hacerse sentir mal, ya te dije que hay una especie de voz en mi cabeza que me impulsa a bajar ahí abajo, lo siento, tienes razón en todo.

  —También me está sucediendo a mí ahora, siento algo que me empuja, quizás es la curiosidad que has despertado en mí. Oh Kevin, perdona este cambio repentino, pero ahora deseo bajar allí, no sé qué me pasa.

  —Sea lo que sea, vamos a descubrirlo.


  —Dicho y hecho ambos decidieron bajar a la capilla satánica que se escondía debajo de la mansión Snowden, casi toda la gente estaba acostada, había pocos trabajadores en la propiedad que estuvieran despiertos. Los vigilantes y personal de seguridad se mantenían en activo, Amy se cruzó con uno de ellos y lo saludo. Luego llegaron a la habitación de Amanda, que estaba vacía, se le asignó otro aposento diferente desde que se descubrió que ese conducía a un lugar tan macabro en la mansión.


  Amy y Kevin se aproximaron a la pared y empujaron juntos en el mismo lado, era la zona que se desplazaba y dejaba un pequeño hueco abierto, una especie de pórtico estrecho por el cual podían introducirse y penetrar por un estrecho pasillo que iba cuesta abajo directo a la capilla satánica.


  —¿Tienes las linternas a mano? —Preguntó Kevin una vez que abrieron la entrada.

  —Si, por supuesto, Toma una.

  —Vamos —Kevin encendió su linterna y Amy hizo lo mismo, ambos entraron por el negro pasadizo del cual salía un viento helado y un fuerte olor a moho.

  —Estamos locos de remate cariño, te quiero, eres tan valiente —dijo Amy.

  —Estarás de broma.

  —Jajaja, quería ver cómo reaccionabas —dijo Amy.

  —Ahora parece que me estoy arrepintiendo, no sé yo… —respondió Kevin.

  —No te creo, estás decidido a bajar ahí abajo y encararte con el mismísimo diablo, el mismo Satanás.

  —¡Cállate!, no digas tales cosas.

  —Si no, no estaríamos aquí caminando, por este lugar infernal —añadió Amy.

  —No estamos cuerdos —concluyó Kevin.


  Ambos llegaron al final del pasillo y entraron en el enorme salón que conformaba aquel espacio secreto de la casa, donde se realizaban reuniones y rituales de tipo satanista; habían llevado unas linternas potentes, alcanzaban a iluminar todo aquel salón, el espacio mostraba muchos detalles, los relieves de las paredes, del suelo, las formas, todo era visible, pinturas, inscripciones, pergaminos, fotografías, símbolos; el aspecto era macabro y sobrecogedor, un lugar que infundía respeto, que transmitía pensamientos malignos, ¿Qué cosas tan horripilantes podrían llevarse a cabo en ese sitio? la pregunta estaba en sus cabezas, la respuesta quizás se encontrara en ese lugar.


  —Me siento extraña, como si tuviera un fuego en mi cuerpo, algo que me recorre, no se qué me está pasando Kevin, es una fuerza que me está invadiendo.

  —Es parecido a lo que me sucede a mí, cariño, acércate a mí, estoy en la capilla...—Kevin cogió un cuchillo, que estaba en medio del altar y lo clavó con violencia en una madera —a medida que nos aproximamos al altar tengo una sensación de... siento un enorme deseo de…

  —Sí, sigue —dijo Amy, en ese instante Kevin se lanzó sobre ella, apenas tuvo tiempo de decir nada, ella estaba bajo el bajo su cuerpo.


  —Si, si —Kevin la besaba con frenesí, apretaba su cuerpo contra el suyo, saboreaba el aroma de sus pechos, como un animal le quitó la ropa y rasgó su camisa, rompió los botones y la dejó desnuda en pocos minutos, era como si una fuerza o algo endiablado se hubiera apoderado de él.

  —¡Sí! Tómame ahora, quiero que seas salvaje y que lo hagas como jamás lo has hecho, sobre mí ¡Lánzate ahora!

  —¡Te deseo! —Kevin se quedó desnudo también, usó la misma fuerza animal para desvestirse y destrozó sus pantalones, jamás hubiera imaginado que tenía tanta energía; después penetró a Amy con fuerza, era muy salvaje, pero ambos disfrutaban de ello.

  —Quiero que seas una bestia, tómame, fecúndame otra vez, y no pares hasta que lo hayas logrado —Amy ponía sus ojos en blanco, dejándose llevar por una especie de furia sobrenatural, ese instinto guiaba sus palabras y sus pensamientos, las sensaciones que experimentaba eran intensas.

  —Cariño, esto es lo que deseaba, quiero hacerte mía. ¡Deseo que volvamos a ser padres de nuevo! traeremos al mundo a… lo traeremos, sí, lo haremos…


  Durante más de media hora Kevin la penetró con violencia, hicieron el amor sobre la capilla; con la única iluminación de las linternas que habían dejado a un lado tiradas en el suelo. Las sombras que se proyectaban sobre las paredes y sobre el techo, se tornaron diabólicas mientras estos cuerpos se movían con frenesí, envueltos en sudor y también manchados por la sangre que Kevin había provocado a Amy con sus violentos actos, su brutal penetración; Amy no se quejó en ningún momento, de hecho, animaba a Kevin a que continuara, deseaba que le hiciera el amor con brutalidad, dejándose llevar por una furia desconocida.


  Cuando todo terminó, caminaron casi en estado de semi inconsciencia, agotados por haber efectuado el amor de forma tan salvaje, y desnudos; de hecho, uno de los vigilantes se asustó al verlos en ese estado, sin ropa, manchados de sangre y con los ojos mirando al infinito como si fueran zombies.


  Srta. Pendoley ¡Santo cielo! ¿Se encuentran ustedes bien? ¿Quieren que avise al médico?

  —¡No, no, no hagas nada! Todo está bien, volvemos a descansar, no ha sucedido nada.


  Aquel hombre quedó estupefacto con el espectáculo, el señor Stuart y la Sra. Pendoley desnudos, manchados de sangre; pudo ver cómo desaparecieron en la mansión, cuando se dirigían hacia sus habitaciones. Decidió no hacer más preguntas. Conoció a sus padres y también hacían cosas muy raras, mejor no mezclarse en los asuntos de la gente poderosa.


  Durmieron en la habitación de Amy y a la mañana siguiente despertaron tarde, tenían vagos recuerdos sobre lo que habían hecho, pero si sabían que disfrutaron bastante, Amy sentía fuertes dolores que se pasaron en pocos minutos, en un principio pensó que Kevin le había hecho un daño mayor, al ver que estaba llena de sangre seca, pero después de la ducha se encontró en perfecto estado, y parece que todo estaba en orden. No obstante, Kevin insistió en que Amy se hiciera un reconocimiento médico por sí había sufrido un desgarro interno; así lo hicieron, el médico de la familia la examinó y todo estaba bien, por asombroso que parezca, no había sufrido ningún daño, a pesar de lo brutal y salvaje que fue lo que hicieron esa noche en la capilla satánica de la mansión.



  Capítulo 10



  Había llegado el momento de recuperar el pasado, eso es justo lo que pensó Lenka Crowley, la cantidad de recuerdos que había en su cabeza se amontonaban, se mezclaban, ya no podía llamarse a sí misma Lenka, su nombre no era apenas reconocible, Christine Shelton era parte de ella, de hecho era ella misma. Aquella mansión y la presencia de Kevin le habían producido un extraño efecto mental, habían aflorado cosas que en apariencia había desaparecido para siempre de su cabeza.


  Por esa razón, Lenka, o quizás Christine Shelton, decidió comunicar su decisión a todos los habitantes de la casa, a excepción de los trabajadores del servicio. Esto supondría en su vida cambios profundos, perdería veinte años de vivencias en Nueva York, a cambio recuperaría su verdadera personalidad, que en esos momentos estaba entremezclada con los recuerdos de Lenka y aunque ella asimilaba esos recuerdos como suyos propios,, era consciente de que esa vida jamás le había pertenecido. Bueno, hasta cierto punto, porque durante muchos años esa identidad se había ido remodelando.


  —Y eso es justo lo que quiero hacer, quiero ser Christine Shelton. No tiene sentido continuar en este estado, en mi mente han renacido recuerdos que en apariencia habían sido extirpados de mi cabeza, y ahora esas imágenes y vivencias se entremezclan con la personalidad de Lenka Crowley, la identidad que me fue implantada. Para mí es caótico y confuso, deseo borrarlo, eliminar lo que tengo como Lenka Crowley… bueno, en realidad no deseo borrar nada de mi vida, pero...

  —Lenka —interrumpió Amy—, no se trata de borrar tu vida, si no de implantar unos recuerdos que tuviste hasta cierta edad, eso implica el borrado de todo lo que hay en tu cabeza, es como sobreescribir lo que ya está escrito, así funciona el proceso. Irremediablemente vas a perder tus recuerdos ¿Lo has pensado bien? —Dijo Amy alzando las cejas e invitando a la reflexión a Christine.

  —Si, estoy decidida. Cuando sea posible, quiero someterme a la máquina socializadora.


  La decisión estaba tomada, de manera que sólo quedaba hacer los preparativos para que Lenka se convirtiera de forma definitiva en Christine Shelton.


  Eddy, Amanda y Kevin ya conocían ese sistema, fueron informados al detalle de cómo funciona el sistema de socialización. Amanda fue testigo de lo que sucedió con Kevin, vio cómo perdió parte de su esencia, una buena porción de su personalidad fue sesgada, borrada, fulminada por la implantación de sus antiguos recuerdos, en el fondo temía por lo que pudiera sucederle a Lenka, llegó a hacerse muy amiga de ella, aún recordaba lo que vivieron en Nueva York con Kevin Stuart cuando tenía el trastorno de doble personalidad.


  Aún estaba en su cabeza lo que ocurrió con su pareja Eric, asesinado por Kevin Stuart cuando éste creía que era Jack McKinnon; la grabación que extrajo del panel de seguridad y vigilancia de la NSA presentaba una escena en la que él mismo, junto con otras tres personas tomaron por la fuerza a Eric y le administraron droga para que pareciera un accidente de sobredosis.


  Si bien, escuchar ese horrible archivo de audio, le sirvió para despejar dudas y darse cuenta que Kevin actuaba bajo el influjo de su trastorno psicológico, después de la socialización no quedaba ni rastro de la múltiple personalidad de Kevin Stuart. Jack McKinnon fue generado de manera artificial en su mente, usando procesos hipnóticos, un lavado de cerebro perfecto para tener controlado a uno de los mejores agentes de inteligencia antiterrorista.


  Ese mismo día se hicieron los preparativos, Amanda, Kevin y Amy pusieron a punto la máquina socializadora, Lenka tuvo que afeitarse la cabeza, aquel precioso y largo pelo negro. A pesar de perder su cabello, Lenka seguía siendo atractiva, con sus más cincuenta años, era sorprendente.


  Se tumbó en una camilla y le pusieron electrodos en el cráneo, había otros sistemas que debían poner en marcha y que controlaban el ritmo cardíaco, la tensión arterial y otras constantes vitales. Amy trajo un disco duro cuya capacidad era más que suficiente para guardar la memoria completa de un ser humano. Estaba todo a punto para comenzar, se decidió que Kevin Stuart fuera la mano que diera inicio a la transformación, el se encargaría de pulsar el botón que pondría en marcha el proceso y borraría de la mente de Lenka todos sus recuerdos, para después implantarle los suyos propios, los de Christine, que fueron grabados y llegaban hasta la edad de 20 años.


  El proceso de socialización fue rápido, Christine Shelton recuperó sus recuerdos de juventud, volvió a ser la profesora de psicología de Yale, aquella persona de 30 años se encontraba ahora en el cuerpo de una mujer madura, aunque continuaba siendo hermosa y atractiva.


  Había perdido una enorme experiencia. No obstante, las vivencias de Christine Shelton eran de un alto grado de especialización, y el carácter que poseía era magnífico. Perteneció a una sociedad secreta y fue miembro de un cuerpo de operaciones especiales, al servicio de esa agrupación.


  —¿Cómo te encuentras Christine, dinos algo? —Dijo Amanda.

  —Uh... yo… —Christine estaba confusa, al principio no lograba hilvanar sus palabras.

  —Démosle tiempo, acaba de aterrizar, su mente ha sufrido ha sufrido un proceso de cambio drástico, debe estar confusa —dijo Kevin.

  —¿Dónde estoy, que ha pasado? —Balbuceó Christine.

  —Christine ¡háblanos!—dijo Amanda.

  —¿Quién eres tú? ¿Quiénes sois vosotros? ¡Oh! Santo cielo.

  —El vernos más envejecidos puede resultar traumático para ella, a ti no te reconocerá Amanda, pero a Kevin y Amy seguro que si, quizás debamos dejarla con Amy y Kevin para que poco a poco le expliquen lo sucedido —dijo el.


  De ese modo, dejaron a Christine a solas con Kevin y Amy, quienes se encargaron de introducirla y crear el ambiente propicio para que su mente se fuera adaptando a las nuevas situación. No sería sencillo pero lo superaría, Christine siempre fue una persona de gran fortaleza.


  Por supuesto, cuando superó el trauma, cosa que le llevó unas semanas, fue informada del descubrimiento que hicieron en la casa. Christine tuvo oportunidad de preguntarle a Eddy sobre ello.


  —¿Qué piensas de lo que encontramos bajo la mansión, ya sabes esa extraña capilla satánica?

  —Cuando era pequeño jugaba a los exploradores recorriendo las habitaciones de esta enorme casa pero nunca llegué a encontrar algo tan alucinante —respondió Eddy interesado y fascinado por el descubrimiento.

  —¿Te das cuenta que fueron tus abuelos quienes hicieron uso de ese lugar? ¿No te sientes raro de que alguien de tu familia haya practicado ritos satánicos?

  —Sí, para mí es extraño, como podría explicarlo, mis abuelos fueron satánicos, ¿qué le voy a decir ahora a mis amigos? Que se vestían con túnicas y sacrificaban fetos humanos, que practicaban abortos… pues qué interesante —Eddy tenía una expresión sarcástica en su rostro.

  —Con esas cosas no se puede bromear —dijo Christine regañándolo.

  —Mis amigos van a quedar alucinados cuando sepan que mis abuelos, los dueños de la multinacional Happy & Healthy practicaban rituales satánicos en el sótano de nuestra gran mansión. Creo que va ser el tema estrella de las próximas fiestas de sociedad —Eddy no dejaba su tono sarcástico.

  —Creo que estás pasándote de la raya, no habrá fiestas en esta mansión y tampoco vas a contar nada de esto, no creo que tu madre lo permita —dijo Christine con seriedad a Eddy, que no dejaba su ironía de lado.

  —Me fastidia, para algo interesante que hemos encontrado.

  —Se trata de algo doloroso para tu madre, todavía no ha terminado de asimilarlo —dijo Christine tratando de justificar la situación.

  —Nuestros abuelos eran personas distantes, mi madre nunca estuvo contenta con ellos, lo podía sentir y lo podía ver. Ellos siempre estaban tratando de dirigir mi vida, que fuera a los colegios que ellos elegían, que estudiara en las universidades que ellos querían, que me acercara a su círculo de contactos. A mi madre no le gustó nada de eso, y nunca les dejó… ¿Sabes? estoy orgulloso de ella. —Christine apretó el hombro de Eddy en señal de apoyo.

  —Vayamos ahí abajo —dijo Eddy envalentonado— bajemos e investiguemos un poco, me siento con ganas, ¿te atreves?

  —Claro que sí, nadie podrá decir que somos unos cobardes —dijo Christine sonriendo y jugando al mismo juego que Eddy.

  —Me gustas mucho Christine, en serio, jamás había conocido una mujer como tú, tan atractiva a tu edad —Christine se giro observando con sorpresa a Eddy.

  —Eres muy joven para mí, me parece…

  —Hay cosas para las que la edad no importa, es parte de la vida, la energía que nos anima.

  —Me pareces un joven encantador, no lo estropees.


  Christine y Eddy bajaron a la capilla satánica que estaba escondida debajo de la mansión, atravesaron el pasadizo, llevaban una linterna cada uno. Entraron en ese lúgubre y sombrío lugar y comenzaron a recorrer las paredes para tratar de descifrar las inscripciones y dibujos que había en ellas, observaron la fotografía de los padres de Amy, los objetos que había sobre el altar y la figura de la diosa Hécate, todo siniestro, fantasmagórico, lúgubre, sombrío, tétrico… los adjetivos se quedaban cortos.


  Tras unos minutos, ambos empezaron a sentir cosas extrañas, como si una rara fuente de energía se apoderara de ellos y les hiciera sentirse poderosos, más vivos.


  —No sé tú pero yo noto que me está sucediendo algo —dijo Eddy exaltado.

  —¡También! Estoy más eufórica como si me hubieran inyectado un… estimulante, tengo ganas de…


  En ese preciso momento, Eddy se lanzó y besó a Christine, la abrazó con fuerza, la apretó contra el; ella también le correspondió, se sentían cautivos de una fuerza mayor que les empujaba, su nivel de excitación subió de repente al penetrar en aquel lugar. Eddy besaba a Christine, bajaba por su torso hasta sus pechos, desabrochó la cremallera del vestido que llevaba y la dejó desnuda, preso de una fuerza pasional. Christine ayudó a Eddy a quitarse la ropa, le sacó violentamente la camisa e incluso rompió algunos botones; Ambos terminaron practicando sexo sobre la capilla satánica, tumbados sobre ella, Christine estaba encima de él, sus cuerpos sudorosos se movían con frenesí, coordinados, con rapidez y energía.


  —Me gusta como lo haces, es fantástico ¡sigue, sigue no te pares, continúa! Gemía Christine, mientras su largo pelo ondeaba movido por un misterioso viento.

  —¡Oh si, fantástico, bestial! Voy a correrme… voy a… —decía con insistencia Eddy.

  —¡No! aguanta quiero que me folles más tiempo, te quiero dentro de mi Eddy ¡¡fóllame maldito, fóllame ahora y siempre!!

  —Si, ¡quiero follarte siempre! —gritaba Eddy, era una locura, una exaltación de lo macabro.

  —Me siento ebria de placer, no puedo más, mi cuerpo va explotar, ¡tanto gozo, sigue maldito! ¡sigue!


  Todo transcurrió en apariencia rápido, pero en realidad estuvieron dos horas dando gritos, voceando, aullando de placer. Sus cuerpos brillantes y sus ojos enrojecidos, presos de una extraña fuerza que los llevó a ese estado. Cuando se recuperaron, ya en la casa, pensaron sobre ello y Christine dijo:


  —¿Qué nos ha pasado?

  —Echamos el polvo del año —dijo Eddy simplificando.

  —Hablo en serio, jamás habría llegado a ese punto; ahí abajo me he sentido muy rara, como si una fuerza se apoderara de mi, no sé cómo describirlo…

  —Sí, me sucedió lo mismo, pero tampoco debemos obsesionarnos. No fue más que un momento, un arrebato, en fin… estas cosas suceden, eres una mujer atractiva, enérgica, yo soy joven, también vigoroso, etc. es la química de la pasión; no creo que debamos buscarle mayor explicación.

  —Me parece extraño que haya reaccionado así ante un joven de veinte años, no te ofendas, pero eres el hijo de Kevin, y el y yo…

  —¿Estás enamorada de mi padre aún? Deberías olvidarte de eso, él sigue amando a mi madre —dijo Eddy con cierto enfado.

  —Lo siento, no quería herirte.

  —No lo has hecho, en realidad lo hemos pasado muy bien.


  No obstante, lo sucedido les dejó una pregunta en sus cabezas, ¿por qué habían sentido un deseo tan intenso? ¿Quizás fue el morbo? Sea como fuere, nada salió de sus bocas, Eddy estaba enamorado de Amanda, jamás le contaría lo que hizo con Christine en la capilla satánica.



  Capítulo 11



  No pasó mucho tiempo para que Christine Shelton empezara a interesarse por la situación de los EE.UU. su patria. Sabiendo que había perdido gran parte de su pasado por culpa de sus antiguos jefes en la sociedad secreta Gold Bosoms, una parte de ella le pedía venganza, atrapar aquellos que le habían hecho eso, que había manipulado su psique; su único pecado fue estar enamorada de Kevin Stuart.


  Decidió saber más, rastrear a esas personas e investigar a los que controlan América, el gobierno de la nación está en manos de las élites financieras, la cúspide bancaria controla las multinacionales y estas manejan a los políticos.


  Christine Shelton sabía que algunas personas de la élite bancaria formaron parte de la misteriosa sociedad secreta Gold Bosoms, estos fueron los principales impulsores del proceso de socialización, un sistema para borrar los recuerdos de la mente y sustituirlos por la personalidad de un donante. Una macabra fórmula para conseguir un ejército de ciudadanos fieles a los intereses del poder.


  Las noches en aquella mansión de Somerset resultaban extrañas, incluso Christine Shelton era una mujer valiente y con gran templanza se sentía inquieta al recorrer las habitaciones de la casa Snowden. La curiosidad le empujó a visitar la capilla satánica otra vez, una vez más decidió bajar por el siniestro pasadizo que conducía a aquel lugar maldito; cuando llegó al habitáculo, aquel enorme salón con objetos pertenecientes a la secta de los amigos de Hécate, símbolos satanistas de los años 70, pentagramas, dibujos trazados con sangre sobre el suelo, extraños círculos…


  —Me pregunto qué demonios se cocía en este lugar —en ese instante, Christine sintió un frío extraño que parecía introducirse en sus oídos y susurrarle palabras.

  —Debes hacerlo Christine…

  —¿Quién está hablando conmigo? —Christine, sobrecogida, decidió gritar— ¡¡¿Quién está ahí?!! ¡¡Seas quien seas, sal y muéstrate!!

  —Soy la respuesta que estás buscando, lo que tienes en la mente... ¡hazlo! —la extraña voz persistía en el mismo mensaje.

  —¿A qué te refieres, que es lo que tengo que hacer? ¡¿Quién eres?! —La oscuridad sólo le permitía ver insinuaciones diabólicas, todo se mostraba a medias, colores, formas, sombras... esa atmósfera sugería una presencia misteriosa.


  —Si no eres claro en tu mensaje, no puedo hacer nada de lo que me pides, necesito una respuesta, quiero saber cómo debo actuar —dijo Christine; inquiriendo una solución a los interrogantes de su mente.

  —Es fácil saber lo que has de hacer, no pienses en las barreras que te impiden actuar, no dudes, hazlo sin miedo, sin vacilaciones.

  —¡No puedo, no puedo! hay cosas que no se pueden llevar a cabo. Tengo que buscar otra solución, otro camino —un frío helado penetró en sus oídos y volvió a repetirle las palabras.

  —¡Hazlo! Piensa en el objetivo.

  —¿Qué pasará con los demás? Habrá dolor, y en cuanto a mi… —su rostro ahora mostraba la angustia de los pensamientos que atenazaban su corazón.

  —El beneficio final será mayor, ¡la liberación Christine!


  La presencia no dijo nada más, Christine ansiosa por saber más respuestas lanzó sus preguntas al aire:


  —¡Necesito otro plan, otro! ¡No puedo! ¡no!


  Ya no escuchó más respuestas.


  Después de aquella experiencia Christine estaba a punto de llorar, se le ocurrió coger un cáliz que había en la capilla y lanzarlo contra el dibujo de Hécate que había en la pared, el ruido fue ensordecedor, una enorme mancha roja cubrió el rostro de la diosa y gran parte de su cuerpo ¡Parecía sangre! Christine se asustó, se cubrió la cara con las manos y rompió en un llanto intenso durante varios minutos, luego llegó la calma, la serenidad; decidió abandonar ese lugar.


  Christine Shelton fue la primera persona socializada, irónico, pero ya había pasado por lo mismo dos veces. Tras un período de adaptación de varios meses decidió pedir ayuda a Amanda, la única mujer que recordaba las claves de acceso a los paneles de seguridad de la NSA, la agencia de espionaje. La finalidad era recuperar antiguos contactos pertenecientes al grupo de los Coyotes, la unidad de operaciones especiales que trabajaban para la sociedad secreta Gold Bosoms y de la cual, ella formó parte.


  —Amanda crees que podrás encontrar algo? —Preguntó Christine.

  —Lo intentaremos, ojala tuviera los conocimientos de Kevin Stuart, él trabajó durante muchos años como agente de inteligencia antiterrorista, accedía a diario a este sistema. Debemos ser muy prudentes, no queremos que nos atrapen, pero hay una cosa que me intriga… ¿Te estás moviendo por sed de venganza? —Preguntó Amanda con preocupación.

  —En parte sí.

  —He notado en ti muchos cambios después de la socialización. Por una parte eres una mujer valiente, atrevida, aventurera, comparto contigo ciertas cosas; pero ahora soy madre y tengo que pensar en las personas que me rodean... nos rodean.

  —Comparto tus preocupaciones Amanda. No es sólo la sed de venganza, es injusto que se esté aplicando a miles de personas la socialización. Es una barbaridad robarles la memoria, manipular sus mentes, crear múltiples personalidades, el lavado de cerebro, el control mental… todo eso me repugna, necesito hacer algo.


  Amanda quedó en silencio varios segundos, pensativa, luego dijo:


  —Vamos a darnos prisa, trataremos de hacer lo que se pueda —dijo con el ceño fruncido, mientras tecleaba a gran velocidad las claves de acceso.


  Las investigaciones dieron sus frutos, había tres nombres que estaban directamente vinculados con las empresas que proveían de equipos de socialización al gobierno norteamericano. De hecho, no era ningún secreto que Jefferson Von Rothschild, Raymond Rockefeller y Walter Morgan eran los mayores defensores de la socialización en América, después de que terminara la pandemia de gripe salvaje, ellos lideraron y financiaron a los ideólogos que defendían este sistema y querían imponer la socialización como pena común para todos los delitos.


  Al final, la socialización se extendió, proporcionaba ventajas al gobierno porque muchas veces se trataba de purgas, presos políticos con ideas de disidencia; el proceso de socialización eliminaba a esas personas convirtiéndolas en aliados de la élite.


  —Quiero regresar a Estados Unidos, tengo cosas importantes que hacer allí —sentenció Christine Shelton, mientras Amanda y Amy miraban atónitas.

  —¿Estás loca? No puedes hacer eso, aún te están buscando; si te descubren te matarán, nadie sabe qué estás escondida aquí. Lo peor es que averigüen que Kevin también se encuentra en este lugar ¡y Amanda! Lenka, debes pensar en los demás —dijo Amy, reprochando su falta de responsabilidad en esa decisión.

  —Sé lo que hago Amy, soy una persona responsable. Nada de lo que digo es tontería, no pienso poner a nadie en peligro, pero tampoco puedo contarte mis planes, digamos que es… una misión secreta

  —Una misión secreta, con eso lo arreglas todo; te dejamos marchar, regresas a America sin saber cuál es la situación actual que se está viviendo allí ¿O es que olvidas que ha pasado mucho tiempo? y no tienes en tu mente ninguna referencia sobre los últimos veinte años de historia transcurridos —Comentó Amanda.

  —He estudiado la situación y los detalles, por favor quiero que confiéis en mí, no soy Lenka; soy Christine Shelton.


  Hubo silencio:


  —No vais a correr peligro, soy una profesional.

  —Es una locura… Christine… es… —decía Amy.

  —Si, una locura. Pero todo lo que os he dicho es cierto.


  Capítulo 12



  —Christine —habló Amanda—, quiero pedirte un favor; como has decidido dar ese paso, creo que podrías ayudarme en una cosa.

  —Pídeme lo que quieras... ¡Oh! Por supuesto que sí, entregaré tu carta.

  —¿Cómo lo has sabido? —Exclamó Amanda asombrada.

  —Soy una gran observadora.

  —Gracias por todo Christine, ten mucho cuidado en esta aventura —dijo Amanda con los ojos algo húmedos.

  —Claro que sí Amanda, debes confiar en mi. Y tú debes tratar de ser feliz y hacer de Eric un hombre magnífico.

  —Lo será —dijo Amanda.

  —Cuida de Kevin, Amy. Él también te cuidará.

  —Lo sé —respondió Amy; se abrazaron las tres.


  Christine Shelton regresó a Estados Unidos convertida en Corinna Watson, una identidad creada por Amanda usando los sistemas de vigilancia de la NSA. Si algo había aprendido mientras estuvo con Kevin en Nueva York, fue el poder crear identidades falsas.


  Algunas de las personas que formaron parte de la desaparecida sociedad secreta Gold Bosoms eran integrantes de familias poderosas de la élite bancaria, eso significa que el origen de la imposición del sistema de socialización, es decir, ese método que permite borrar la memoria e implantar recuerdos de un donante, tuvo tentáculos en esa organización de carácter secreto.


  Gold Bosoms experimentó sistemas de control mental, fórmulas que permitían manipular la sociedad, entre ellas estaba el método de la socialización, un descubrimiento reciente que se aplicó después de la pandemia.


  Hasta tal punto llegó la penetración en el poder de Gold Bosoms, que logró implantar la socialización en todos los estados de América, constituyendo la principal pena para casi todos los delitos y generando una enorme cantidad de personas con nuevas identidades y nuevos recuerdos. Por supuesto, esta gente estaba a favor de las pretensiones de la élite del país.


  Christine Shelton había regresado a América como Corinna Watson. Esta mujer era tan eficiente que consiguió infiltrarse, ni más ni menos que, como asesora de imagen de Jefferson Von Rothschild, uno de los descendientes de la famosa familia de banqueros que tienen su sede en Estados Unidos y cuyas conexiones alcanzan Inglaterra, Alemania e Israel.


  Logró introducirse entre los círculos más altos, los monopolistas financieros; aquellos que controlan el proceso de creación del dinero y también las multinacionales, medios de comunicación de masas, control de la política, la cúspide de la cúspide.


  —Para la reunión de esta tarde, ¿crees que este traje es adecuado? Preguntó Jefferson Von Rothschild mientras acariciaba su corbata de fina tela brillante.

  —Pienso que todo aquello que tenga brillos quita seriedad a quien lo ostenta. Debería usar una corbata más discreta, en mi opinión —respondió Christine (Corinna Watson).

  —Caramba, pensé que podría hacerme parecer más esbelto. Pero si tú lo dices, debes estar en lo cierto.


  Jefferson Von Rothschild, bajito, calvo, delgado, encorvado; era un hombre de carácter nervioso, calculador, siempre pensaba de forma práctica, en números. Su carácter era frío y estaba dotado de gran inteligencia, a pesar de su edad, 75, seguía empeñado en liderar las acciones de su familia, sin ceder el mando a sus hijos, en el fondo, tenía miedo de ser desplazado y dejar de ser un buen jugador de las cartas del poder. Eso lo hacía ser un trabajador incansable. que no podría nunca estar desocupado.


  Esa misma tarde había una gran reunión pendiente en Washington entre los más altos financieros del mundo, los máximos dirigentes de la familia Rothschild, Rockefeller y Morgan se reunieron a puerta cerrada. Nadie sabía qué decisiones saldrían de la sala. Lo que se estaba jugando era la nueva financiación de los próximos equipos de socialización para la década venidera.


  Había una gran expectación a nivel nacional porque Raymond Rockefeller anunció una importante donación al proyecto de la socialización, era previsible que entre estos tres grandes banqueros, se iba a aportar una suma importantísima, que el gobierno emplearía en extender aún más la pena a nuevos ciudadanos, llevarla a nuevos rincones, incluso se había planteado aplicarla en personas con problemas mentales o diagnosticados con problemas psicológicos. Esto contaba con cierta oposición por parte del pueblo norteamericano, había mucha gente que ondeaba pancartas en contra de la socialización, a pesar de que el gobierno norteamericano se había endurecido y se había vuelto más represor, no consiguieron eliminar esas voces discordantes.


  Los tres grandes banqueros estaban a punto de firmar un acuerdo por el cual aportarían muchos miles de millones de dólares; las cámaras de televisión estaban pendientes de las decisiones que después se anunciarían al público, esperaban atentos a que finalizara la reunión privada para ver cuál sería el resultado.


  Aparecerían ante los medios de comunicación, por vez primera saldrían en televisión los tres hombres más importantes de la banca mundial.


  Los que estaban en contra de la socialización esgrimían que eso no solucionaba el problema de la delincuencia, los criminales que habían sido socializados volvían a delinquir en muchas ocasiones. Para eliminar la delincuencia habría que atacar otros parámetros como la pobreza o la desigualdad social, meterse en el terreno psicológico de la personalidad individual no era la solución.


  Por contra, los grandes defensores de la implantación de recuerdos provenientes de donantes, estaban convencidos de que era efectivo, creyendo de forma errónea que la conducta violenta está escondida dentro de los seres humanos, sin tener en cuenta que hay muchos factores que la desatan.


  Y los tres hombres salieron ante las cámaras, dispuestos a contestar las preguntas de los periodistas. Todos querían saber cuánto dinero iban a invertir para la causa. Christine Shelton (Corinna Watson) no dejaba de hablar con Jefferson Von Rothschild, de dar indicaciones sobre la manera de dirigirse a las cámaras, como contestar las preguntas de los periodistas, cuestiones de imagen y marketing. Entretanto mantenía una alegre conversación con los otros dos banqueros, una gran profesional en el campo de la infiltración.


  Era el momento de contestar las preguntas de los diferentes medios de prensa, televisión, radio, etc. en ese momento, antes de que ninguno de los tres banqueros pudiera ni tan siquiera abrir la boca, Christine se adelantó y ocupó el micrófono principal ante el desconcierto de Jefferson Rothschild, Raymond Rockefeller y Walter Morgan; entonces ella comenzó a pronunciar las primeras palabras:


  —Existen muchas personas, podemos contarlas por cientos de miles que ya han pasado por ese proceso y tienen una nueva personalidad, como el propio nombre indica han sido socializados y reinsertados en la sociedad. El mejor ejemplo lo tenéis delante, yo soy una mujer socializada, mi nueva identidad me permite estar aquí, en lo más alto, con tres de las personas más influyentes de América —las palabras de Christine dejaron asombrados a todos los allí presentes, incluidos los tres banqueros que de forma inmediata gritaron a los servicios de seguridad que estaban próximos a ellos.

  —¡¿Pero quién es esa mujer?! —Preguntó Raymond Rockefeller.

  —Nos ha engañado a todos, deben sacarla de ahí, antes de que eche a perder la rueda de prensa —dijo Jefferson Von Rothschild, visiblemente nervioso.


  En ese momento, sabiendo que tenía poco tiempo, Christine dijo estas últimas frases:


  —Quiero demostraros que soy el vivo ejemplo de la socialización, detrás de mí están los hombres más poderosos del mundo, ellos han impulsado esta locura imparable, robándole las vidas a millones de personas... si la socialización es la solución a los crímenes y delitos, esto no debería suceder.


  Christine introdujo su mano bajo su chaqueta y ante el asombro y el espanto de todos sacó un arma de fuego, apuntó con rapidez hacia los banqueros; se escucharon tres disparos, rápidos y certeros, los servicios de seguridad no tuvieron tiempo de actuar, las tres balas impactaron en el pecho de cada uno de los hombres, causándoles la muerte inmediata.


  Una actuación rápida, certera, impecable… luego, una ráfaga de tiros y Christine cayó al suelo, su cuerpo yacía inerte, acribillado, tumbada de espaldas sobre el podio, un charco de sangre bajo ella se iba agrandando lentamente.


  Fue más rápida que nadie y mató a tres de las personas más importantes de la banca mundial, el asesinato triple más sonado de la historia, perpetrado por una mujer que fue sometida al proceso de socialización; la prueba más impactante de que se trataba de un método equivocado, erróneo para erradicar la violencia. Aquel trágico suceso se pudo contemplar por todo el país, en directo, fue primera plana nacional, ocupó todas las portadas de los periódicos de los Estados Unidos y también de la mayoría de los países occidentales, el triple asesinato del año.


  Ni que decir tiene, las tremendas implicaciones que acarreó; a nivel político la socialización dejó de contar con apoyos; una fortísima oposición terminó por erradicar el método. Las personas más poderosas del mundo fueron asesinadas por uno de sus lacayos socializados, un hecho irrepetible en la historia americana.


  Capítulo 13: Noticias



  Era domingo, Philip Whitaker se levantó a las siete de la mañana como de costumbre, toda su vida madrugando, un fin de semana no iba a cambiar sus hábitos. Después de desayunar, fue a revisar el buzón de correos de su casa, allí encontró una carta, pero esta no tenía dirección de remite, sólo un nombre; Amanda Lawson. Philip exaltado llamó a su mujer.


  —¡Barbara, Bárbara! —Gritó Whitaker, su esposa estaba en la cocina y respondió asustada.

  —¿Qué sucede cariño, qué pasa? —él entró con el sobre en las manos, estaba nervioso—.

  —¡Es Amanda! —Whitaker se puso las gafas de forma apresurada, se sentó en el salón con Bárbara, rasgó el sobre y sacó el papel que había dentro, revisó un poco más y vio que también había varias fotografías; una de ellas era una hermosa imagen de un blanco y angelical bebé, de pocos meses de vida. Sobre la fotografía estaba manuscrito el nombre del niño "Eric Whitaker", las lágrimas acudieron rápido a los ojos de Philip.

  —¡Es increíble, es…! —exclamó Philip.

  —¡Que preciosidad! —Dijo bárbara emocionada.

  —Vamos a ver qué es lo que dice —añadió Philip Whitaker


  Philip y Bárbara, con el en papel delante, se cogían de la mano con fuerza, como si estuvieran esperando un acontecimiento importante; Amanda empezó a hablar:


  "Querido Philip y Bárbara, sois los abuelos de mi precioso niño. Mi hijo ha nacido sano, con ilusión porque le espera un mundo nuevo donde la pandemia de gripe ya no acecha a la humanidad, hay nuevos horizontes y un futuro prometedor.


  Es por eso que estoy agradecida al cielo, por haber hecho que esta terrible plaga haya tenido fin. Me encuentro en un lugar que no os puedo revelar, estoy protegida y feliz.


  Estoy convencida de que todavía hay gente que no desea mi existencia, que tiene miedo de la verdad. Sucedieron cosas terribles, como la muerte de Eric; he puesto el nombre de su padre a mi hijo, a veces lloro por él y su desaparición me duele a mí tanto como a vosotros, pero tengo una esperanza que me anima a seguir adelante y deseo que sus abuelos también se contagien de la misma fuerza e ilusión que yo.


  No quiero deciros nada porque con ello os pondría en peligro y estaríais en mi misma situación; espero que sepáis entenderlo, os pido que no busquéis mi paradero. Me encuentro en un lugar seguro, estoy sana y feliz con mi niño, y para demostrarnos que es cierto, ¡observad las imágenes! es un bebé fuerte y maravilloso.


  En la medida en que me sea posible, os enviaré noticias. Sé que tú, Philip, te encuentras en una situación complicada, eres jefe de una oficina de agentes de inteligencia antiterrorista, sé que será difícil para ti dejar de creer en la autoridad, pero el mundo en el que vivimos es complejo y creo que tú lo sabes bien, me parece que conoces la situación tanto como yo, Estados Unidos ya no es el mismo país, es un lugar donde las libertades han desaparecido por completo. Sé que tratas de ser justo y claro, debes cumplir con tu obligación.


  Ahora debo hablarte de Kevin, otra persona querida para ti. Kevin Stuart está bien, ha cambiado un poco, ya no es el mismo, pero se encuentra en perfecto estado de salud. Él fue la persona que me protegió en los Estados Unidos, esa fue la verdadera razón de su desaparición, sé que habrás estado pensando en ello.


  Quiero deciros que debéis estar tranquilos; pienso en vuestra seguridad y no quiero que a los abuelos de mi hijo les ocurra nada, tanto yo, como Kevin estamos encontrando nuestro sitio y nuestra felicidad, en un lugar lejos de todos los problemas, protegidos, aunque al mismo tiempo, en contacto con la realidad.


  Os envío un cálido y fuerte abrazo

  Amanda Lawson".


  Al terminar de leer aquellas letras, Bárbara y Philip descubrieron en el fondo del sobre otra foto que no habían visto. En ella, su nieto Eric estaba en brazos de su madre, mientras ella le daba el pecho, una preciosa imagen. No pudieron contener las lágrimas, Bárbara y Philip se abrazaron, se sintieron felices, por fin tenían una esperanza, el corazón y el espíritu de su hijo seguía latiendo y estaba vivo en dos personas.


  De este modo, se dijeron el uno al otro de forma simultánea, un largo y solemne "te quiero".


  



  SOBRE EL AUTOR
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  Stanford Mc Krause Nació el 17 mayo 1932 en Montgomery, Alabama. Fue ingeniero de sistemas aeronáuticos y piloto de pruebas del ejército de los Estados Unidos. Estudió en el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT), estuvo en la Armada y voló en 64 misiones de combate en Corea del Norte


  Además de dedicarse a escribir ficción, es creador del subgénero “Changing Times” en el cual, los personajes desarrollan sus historias en medio de acontecimientos misteriosos, los cuáles, pueden afectar a toda la humanidad.
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